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SECCION DOCTRINAL.
A S im T O S  D E  •A W ID A D .

No podemos, en calidad de periodistas médicos, ol- 
Ddar nuestros deberes hasta el estremo de dejar aban- 
‘‘Onada la defensa de !a salud pública, guardando 
?''.6ncio sobre asuntos que reclaman una provechosa 
“'icialiva.
. El cólera, si es que ha cesado enteramente en nues- 

península, lo cual no nos atrevemos á asegurar por 
efecto de nuestra escasa afición á las afirmaciones 

I^Hegaciones absolutas, no se ha eslinguido, sin em - 
en las naciones más cercanas á la nuestra, 

^orando fundamentos para creer que sin necesidad 
^Rna nueva incursión hecha desde su tierra  nativa, 
^*'ieremos serios peligros en el verano próximo.

Sin duda ninguna deseará el gobierno conjurar 
peligros; pero es el caso que bien sea por absor- 

su atención asuntos Je mayor urgencia, bien por 
^itade iniciativa en quien deba cuidar más especlal- 

de la salud pública, no vemos adoptadas has- 
, la fecha aquellas providencias sanitarias que pue- 

ofrecer una garantía eficaz.
No vamos á hablar hoy de las que en el interior 

Pueden y deben adoptarse, para fijarnos principalmen- 
las que conciernen á la sanidad marítima.

E n  B r e s t  ( p u e r t o  f r a n c é s )  y  e n  t o d a  l a  c o s t a
Xom. xm.

S U S C R I C lO n t .
E n  Madrid 1 2  r s .  e l tr im e stre , en la  Jledaccion, calle  de la  Concepción 

Je ró n im a , H ,  p ra l.— E n Provincias 1 5  rs . el tr im estre  en casa  dé lo s co­
m isionados, m edian te  lib ranzas.— E n el E stran je ro  y U ltra m a r  8 0  re a ­
les po r un año, y  1 0 0  en F ilip in as.

de Bretaña acaba de declararse el cólera, y de su­
poner es, que en tres meses á lo menos no abando­
nará esa parle del litoral del vecino imperio; de for­
ma que hasta junio deberemos contar con que habrá 
de hacer por lo menos el azote indio sus acostum­
brados estragos en aquella costa francesa, amena­
zando de continuo las de España.

Si desde Alejandría invadió el año anterior á Va­
lencia, eslendiéndose luego á gran parte del reino, 
¿no es muy de temer que ogaño se traslade igual­
mente á nuestras costas, dado caso que en el interior 
hayamos tenido la poco menos que increíble fortuna 
de alcanzar una extinción completa de su germen?

No habrá persona de buen sentido que niegue 
esta posibilidad, ni tampoco dejará de reconocer nadie 
que el peligro subirá de punto á medida que otros 
puertos de mar franceses, de distintas naciones, ó déla 
nuestra misma, sean invadidos por la pestilencia.

Tenemos pues dos peligros, interior el uno y ex­
terior el otro; si algo probable el primero, todavía 
más probable el segundo; difícil ya, muy difícil de 
evitar aquel, pero fácil en cambio de conjurar este. 
¿Por que no se conjura, en efecto, cabiendo, como 
cabe, no ya solamente en lo posible sino en lo probable?

El gobierno dá sin duda una muestra de celo, en­
cargando una y otra vez, cuando el cólera aparece en 
un puerto nacional ó estranjero, el cumplimiento fiel 
de la ley sanitaria; pero de ahí no pasa, guardando á 
la ley (tan solo en esa parte) un respecto exagerado, 
ó desconociendo que las precauciones cuarentenarias 
establecidas en ella contra el cólera asiático son de 
lodo punto ilusorias.

Hemos advertido esto cien veces, y lo volve­
mos á repetir de nuevo: la cuarentena señalada con­
tra el cólera en el artículo 35 de la ley, hecha con 
sujeción á lo prevenido en los artículos 26 y 29, es 
completamente in e ü c a z^  i n ú t i l ,  tan solo conducente á 
estériles vejaciones para el comercio marilimo: es una 
ficción de cuarentena, más funesta que útil para los 
pueblos, por cuanto en lugar de ofrecerles verdadera 
garantía, les inspira una perniciosa conlianza.

Si el gobierno desea, como no puede dudarse, li­
bertar á España, en lo humanamente posible, de una 
nueva imporlacioncolérica, y defender los puertos es- 
paño! s sanos de la enfermedad que diezme á otros, 
tiene ’e seguir uno de los dos siguientes caminos: 
variar la ley en lo concerniente á la cuarentena del 
cólera morbo, modo de hacerla y lazareto en que. ha-
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ya de purgarse, ó arrostrar la responsabilidad de la 
inobservancia de los espresados artículos, adoptando 
por sí las debidas providencias.

Ambas cosas son fáciies, y cualquiera de ellas me­
recerá la general alabanza.

Plagada está la ley de defectos, que se notaron 
por cüi'poracion competente apenas sé publicó; y tan 
grandes son algunos, que todos los ministerios la han 
dejado en mucha parle sin cumplir. Por esta razón se 
ha pensado cien veces en variarla, y se han formado 
desde 1855 á lo menos media docena de proyectos. 
Pero la leforina radical y completa del ramo de sani­
dad, que debe tener la ley por base, no es tan urgente 
como la variación precisa para libertar al país de una 
nueva invasión colérica. ¿Por qué no se pide á las 
cói'tes una autorización para modiíicar en el sentido 
de mayor rigor los mencionados artículos? Fuera fa­
cilísimo alcanzar esa autorización, y con una cuaren­
tena rigurosa de "7 dias en lazareto sucio, quedaría 
obviada la diücultad.

Si lo lai’go de los trámites inspirase el temor de 
que la autonzacion espresada llegara tarde ¿qué de­
tiene al gobierno para dejar sin cumplir los artículos 
citados, cuuio se han quedado constantemente por lo 
menos d o s docen a s  de los 102 que la ley comprende? 
¿Hay acaso artículos privilegiados, que siempre se ob­
serven con rigor esquisilo, aun siendo en sus conse­
cuencias funestos, y otros desdichados artículos que 
no se ha cuidado nadie de cumplir jamás?

Como quiera que sea, la necesidad de providen­
cias que opongan el posible obstáculo á nuevas inva­
siones de colei'a morbo, no puede por nadie negarse, 
y es preciso satisfacer esa necesidad.

Conviene que de estas razones se penetre el mi­

F O L L E T IN .

En el Eco del P a ís  ha comenzando á publicarse una 
série de carias escritas desde Constantinopla por el señor 
D. Anto.nio María Segovia, delegado diplomático de nues­
tro  gobierno en la Conferencia sanitaria que allí se está 
celebrando.

Aunque esperamos de nuestro  amigo el D r. Monlaü, 
delegado médico que ha acompañado al Sr. Segovia, alguna 
noticia de lo que ocu rra , no estará demás que concedamos 
lugar á las epístolas de este, disponiendo con periodís­
tica franqueza, según uso y costum bre, de los bienes 
propios de aquel apreciablediario  político.

Es el Sr. Segovia persona tan instruida, escribe con 
tanta gracia y tan  esm erada pureza, y es por o tro  lado tan 
com petente en el asunto, que no pueden menos de ofre­
cer sus cartas un vivísimo interés.

COSAS DE GUIENTE.

Constantinopla  7 de febrero.
INTRODUCCION Á ESTA CORRESPONDENCIA.

Cien veces me he arrepentido ya, antes de tom ar hoy 
la plum a, de haber prometido á V. señor y amigo mió, 
escrib irle  algunas cartas duran te  mi viaje para  que las 
publique en su  diario; y es que á lo difícil que siem pre me 
ha parecido el env iar correspondencias interesantes á un 
periódico desde pais estranjero , se agrega en esta ocasión 
u n  conjunto de circunstancias especiales. No quiero enu­
m erarlas  por no m algastar papel y tiempo; pero ai ir  de­
jando co rre r librem ente la plum a, única p a n e ra  en que

fuhi;

Hclai io; 
i  Ion ,-Ur

nistro de la Gobernación, y estam 
obraría en ese sentido, si hubiera 
este punto su atención.

Muy mala suerte cabe en nuestro país, esfó't 
cierto, al importante ramo de sanidad, y ninguna es­
peranza podemos abrigar de que mejore. Natural ei 
que suceda así, hallándose enteramente escluidoslin 
médicos, no ya del alto Cuerpo colegislador, perf 
hasta del Congreso. Si tuviéramos diez médicos dipii 
lados y siete senadores, como en Italia, ya podría 
prometerse fortuna mejor la sanidad, la beneficencia! 
la enseñanza de la medicina.

Ahora hay en el Congreso quien ha fijado su atea 
cion en los lazaretos, sin duda para suscitar unafB 
más la cuestión eterna de si el de San Simón haát 
proseguir como en el dia, si ha de seguir la constrüt- 
cion del de Tambo, ó si convendrá más eslablecerk

y laien las Cíes.. ¡Qué cuestión tan inoportuna 
difícil de resolver en el Parlamento!

Debiéndose efectuar una profunda reforma en 
sanidad, por reclamarlo la necesidad así, y porque I» 
vez lo exijan los acuerdos de la Conferencia reuniiJJ 
ahora en Constantinopla, es lo más cuerdo esperan' 
que esta termine y llegue el caso de acometer 
Ha. Entonces se verá, en primer lugar s i  h a  de 
la zare to s', en la afirmativa, y según las cuarenteníi 
que se adopten, si han de ser su c io s  ó de obstad-  
d o n ,  c u á n to s  de c a d a  c la se , y con qué condici<r<^' 
según sean la duración de las cuarentenas y el mi’* 
de purgarlas.

Ponerse ahora, sin más antecedentes, á resoû - 
sobre lazaretos, fuera, cuando menos, una lameuli 
ble imprevisión. Sépase, si ha de haberlos, paraf 
usos, cuántos, dónde, de qué capacidad y cuales t*’

yo acierto á escrib ir, se deslizarán de ella, por via - 
esplicacion y disculpa, algunas indicaciones acerca de** 
incoiivenienles de mi em presa.

Pongo la fecha á esta mi p rim era carta  en Constantioy 
pía, y me quedo en la duda de si esto serv irá  para air^ 
ó bastará para desviar la atención de los lectores.—•'*11' 
me im porta á mí, d irán  los más de ellos, lo que en T ur#  
sucede? Si este señor corresponsal quiere  referirnos co^
estrañas y costum bres de aquellas tierras, pónganos #1
descripciones en un  libro, y allá iremos á buscarlas c #
do nos viniere en voluntad; pero no ocupe con tales imp*̂  
tini'nr.ias las columnas de un Dcriódico al cU*;tinencias las colum nas de un  periódico político, 
por serlo, nos hemos abonado y  en el cual quere®'!
apacentarnos de po lítica  y  más política,

picante, sai-pim entado é indigesto, pero  que se
hecho indispensable á nuestro  paladar por la costunibr^l 
—A esta censura  que recelo, qu ie ro an tic ip ard o s  respu^l 
tas. La prim era, que no hay periódico tan esclusivatn^^j 
político que no mezcle con esta o tras m aterias.—SeguD“ 
que no es mi animo env iar á V. vanas y ociosas p h d # |
de un lime?*'viaje insípido, sino hab lar m uy principal- 
de asuntos que, á mi ver, in teresan grandem ente a y., 
paña; y si do paso me dejo ir  á bosquejar algún 
de los que á cada instante se presentan á mi vista,
bien será con el fin de am enizar estas cartas y ha#'!!
soportables, que con el de echarla  de pintor de cosluffl

nunca vistos. Y sobre 1®*'-y n a rrad o r de cosas y  casos uuuua visiu». i 
lib res serán los lectores de E l Eco del P a is  de 
los ojos de mi correspondencia, pasándola por alta- 
alguno, por escepcion, los fija en ella, con ese hablOi 
con la aprobación de esa m inoría me contento, p̂ i

Bueno será empezar dando una idea de la causa 
nal de mi viaje, porque lejos de ser personal ni 
siquiera, es más de Ínteres universal que mió propio- 
caso es este: ..f,i

Ha dado en pasearse p o r el mundo u n  niónslruo ii«̂  
rendo y njisterioso, sanguinario  y crue l, cap rich o sO ;‘ *

de S( 
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de ser sus condiciones... Esto es lo primero; en otro 
caso es muy de temer el desacierto.

Creemos que esponiendo estas observaciones, que 
pudiéramos ampliar muchísimo, hacem'^s un servicio 
al país y prestamos al gobierno un auxilio que debe- 
ria agradecernos. M. A.

M LA ELECTRICIDAD BIT LOS MEDICAMENTOS T EN EL ORGA­

NISMO; POR EL D r . T elcp lie  P . U esm arlis
(d e  B u r d e o s ) . (1)

La electricidad es la causa de los movimientos. Este 
Cuido imponderable, como dijimos al principio, da la 
muerte y puede d a r la vida. En efecto, el rayo  que mata 
ino ha reanimado tam bién á veces á algunos paralíticos?

Besgraciadamente, lo repetim os, cuando se hace co rre r 
sobre el organismo el fluido galvánico, se ignora siempre 
SI es el estado positivo ó el negativo el que predom ina, y 
sin embargo, se obtienen, cuando el azar es favorable, re ­
sultados satisfactorios. El rayo que cae, tiene tam bién á 
êces la suerte de ser un  escelente electrópata, puesto que 

sa e elegir al desgraciado que  puede ser curado por su 
Félix g u ip o iu ií  rerum  cognosurt causas... Mas 

|nteriQ se vulgarizan los instrum entos m ensuradores de 
ss e ectricidades d iversas que posee el organism o, cree­
mos {y la esperiencia lo prueba), que el fluido voltáíco de- 
® ser administrado con circunspección. Creemos igual- 

mente que las_yi7íií uiíafej, es decir, las que son puestas 
íu movimiento por la misma electricidad animal, como la 
® r. ScoüTEiTEN, perfeccionadas, podrán vitalizar más 
sncialoiente á los enferm os.

r^OS cuerpos, diversam ente coloreados, presentan d iver- 

íb Véanse los números S94 y 395.

¡n aS ? l® ’ de im poner á la h u -
taüo verdugo feroz eu ca r-
'«rn’hi  ̂ ‘̂ ^iscrutables juicios, de la ejecución de muy 
sientp. Es invisible é im palpable, pero se le
uo 0L,’.,r°  se sabe cuando ha  llegado:
dajjg lijarse nuestros ojos m ateriales en su feroz gua- 
l'Uias-n üestigurados cadáveres de sus v/c-
'eces’l» naturaleza, pero sabemos que unas
<»lrasv,*r aunque sm  estruendo, y que
ílúaro. como el veneno; que unas veces se deja

ar
N ero‘-““ ®auüüs en la estación canicular, l'ues bien, este 
luai y '̂’‘̂ 'ii‘̂ bundo de la especie hum ana, tan 

v-a M ° sus caracteres,
**bahra,^'’ P®®®̂  que de él dejo apuntados, do seguro
'̂ 'aUo )'®oiiociUo lodos mis lectores, y habran  p ro n u n - 
t-OLtuA yo lo escriba, su  terrib le  nom bre: EL

los I * observemos de paso que lo prim ero  que h a - 
*tiles Hp *®“‘ores siem pre es poner un nom bre á las cosas, 
^®beaio5 conocimiento íntimo de las cosas que
evita g [ |.d o  nom brar. Esto nos lacilila el hab lar y nos 

lo prim ero es más fácil y más gustoso: lo 
Saúles. Ponoso y árduo para  la m ayor parte  de las

iQástlj'̂ PP îfd^y  ̂con esenom bre la plaga m oderna, mucho 
‘̂̂ brej¿„- ^ola que todas jun tas las quelíovieron

CircuiaJ)'P''d> y“ podemos hablar del cólera, y poner en 
'*"*‘8 V porción de li ases y espresiones, faltas las

''^Bo casi todas. Hay cólera.»—«Ya no 
Curad^^7~i*^ m uerto del colera.»—«Zutano se

®°'hraoiÍ' , c ó le ra .» -« i’al medicamento es escelente
í*ara etc., etc.»

»-»piicar más claramente el peligro de entregarse

sos estados eléctricos; así una  cinta ó cordon ¡de seda n e g ra  
adquiere electricidad resinosa cuando se le frota sobre u n  
cordon blanco de la misma sustancia, el cual á su  vez se 
carga entonces de electricidad v itrea . (1)

Esta influencia de la electricidad modificada según los 
colores, nos induce á com prender que los matices de los 
vestidos ejercen seguram ente influencia sobre la salud do 
la especie hum ana. Háse observado que los calzoncillos de 
lana encarnada obran  en los reum atism os de una m anera 
m uy preferible á los de lana de otro color cualqu iera .

Una costum bre vulgar que viene perpetuándose desde 
hace algunos siglos, porque la esperiencia com prueba su 
eficacia, consiste en vestir con trajes com pletam ente b lan ­
cos ó completamente azules, á los niños, y sobre todo á las 
n inas enferm izas. Continuando constantem ente con vesti­
dos del mismo color duran te  m uchos años, se observan 
curaciones m ilagrosas. (2)

Las cauterizaciones repetidas con el azoato de plata, 
que producen en la piel una coloración negra, y han p ro ­
ducido curaciones de afecciones cutáneas, de quistes y de

(1) Nueva teoría de la acción nerviosa de los principales fendmenos 
de la vida por Dürand (de Lüsel) pág. 2S.

(2) La luz, según los ensayos de IIerschell, de Soiieele y do
WoLLAsroN, parece contener Iros especies de rayos distintos: 1 • rayos 
luminosos que componen el espectro vis ble; 2.» rayos (oscuros) calorí- 
üeos, y que por consiguiente, pueden dar lugar á fendmenos eléctricos 
que se estienden hasta más allá del rayo rojo; 3.* rayos (oscuros) Quími­
cos que se estierideii hasta más allá del rayo violado, que tienen la uro- 
piedad de alterar vanos colores minerales, y por consiguiente la sustan­
cia misma de les cuerpos sobre que caen, dotados también de un poder 
elccti-ico... Terminare también diciendo,añade el Sr. Durasu (do Lcnei.) 
que se verifica asi mismo un desenvolvimlenlo de electricidad, al contac­
to de la luz con la retina, yucra íeor/a de la acción nerviosa ele. por el 
l)r. ñiiR.OD (de L c s e l ) pág. 2 í.  ^

E sta  le o n a  es tan to  m ás fundada cuan to  que haciendo caer un ravo  
en el OJO a  b en eíiu o  d e  un v idrio  convexo, puede  c u r á r s e la  am au-fOSlS •

sin  reserva  al significado aparente de esas espresiones que 
no represen tan  ideas rigorosam ente exactas, sírvam e de 
ejemplo Madrid en el último reinado de la funesta epide­
mia, por el otoño d ees teañ o  pasado de 1863.

Cuenta Quevedo en uno de sus sueños, que habién.iose 
encontrado y seguido con otras m uchas personas el cami­
no ancho, apacible, am eno y entretenido del infierno, todos 
iban por él muy divertidos y alegres: y aunque á nadie se 
le ocurrió  decir durante  la jornada «Al infierno vamos», 
todos, al encontrarse  dentro, eselainaron á una voz: «En 
el inlierno estamos.» Lo mismo sucedió con el cólera en 
Madrid: nadie decía en julio y agosto: «El cólera puede ve­
n ir: el cólera va á venir: el cólera esta asomando» pero 
todo el m undo esclamó en octubre: «iTetieiuos cólera'» y 
por consenso un iversal se le llamaba la enfermedad r e í  
naníe; además de la espresion poética ó metafórica puesta 
en moda y repetida hasta el fastidio por los periódicos que 
le llam aban EL huésped ó el viajero del Ganges^ reservando 
á cada uno su  derecho para ignorar hácia qué parle de 
nuestro  planeta cae el Ganges, ni |io r qué se dice que nos 
lia venido do allí sem ejante huésped.

La consecuencia de esto fué la que trae  siem pre el 
abuso del lenguaje melafórico; centenares de inilesde p e r­
sonas apelaron á la fuga. En efecto, personificado así el 
cólera, llamándole viajero y  huésped, y m ónstruo, como 
yo siguiendo este ejemplo le llamé al principio, claro está 
que en yéndose uno donde no está EL, ya no hay peligro, 
l'ero  sucedió que m uchos de los fugitivos m urieron coii 
síntom as coléricos, y que otros se encontraron  con d  del 
Ganges allá donde fueron, y por último que en esta ocasión 
como en todas, eran muclias las poblaciones invadidas s i ­
m ultáneam ente: p rueba de que el tal huésped \)oXuy hos­
pedarse á un mismo tiempo en varias partes, y que '»oznI)a 
del don de ubicuidad aun más que San Antonio á^quien 
solo se vió en Lisboa y  en Pádua en la misma’hora del 
mismo dia.

“1,
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uiuores profundos, no deben su efecto sino á ía modifica­
ción pertu rb ad o ra  causada por el color. (1)

No hace mucho tiempo el Dr. Dios (de Mailly), ha pu­
blicado en  La Abeille Medícale (l.°  de febrero de i864),un 
artículo en el cual preconiza la cauterización con el azoalo 
de plata para  la curación  de las neuralgias. Con este moti­
vo cita una magnífica curación de parálisis do un  miem­
bro pelviano, parálisis consecutiva á una  ciática que data­
ba dé un  año, cuyo buen  resultado se obtuvo en dos me­
ses por medio de la acción esterna de la piedra infernal. 
Lo repetimos, la modificación eléctrica producida por el 
color negro, es la que produce estos saludables efectos.

VIL
El Sr. PallAs , médico principal en Argelia, dirigió en 

1847 á la Academia un trabajo relativo á la inQuencia de la 
electricidad atmosférica y  terrestre  sobre el organismo. 
Cree dicho profesor que  m uchas enfermedades, sobre todo 
las neurosis, son debidas á una  exageración de la electri­
cidad general; las nubes tem pestuosas y las comarcas pan­
tanosas son los m anantiales más abundantes del iluido 
eléctrico. Este médico, pretende que los pantanos, por 
su constitución geográfica y sus efectos sobre la economía, 
ofrecen analogía con la pila galvánica. La acción de los 
pantanos será, pues, tanto más temible cuanto m ayor can­
tidad de m aterias orgánicas ó salinas contengan en disolu­
ción el agua de los mismos. Establece tam bién que las en­
ferm edades que se desenvuelven en la atmósfera de los 
pantanos, son siem pre prim itivam ente nerviosas, y llega á 
concluir que las neurosis y las fiebres interm itentes de­
berán  ser combatidas por un  medio que destruya ó dis-

(1) Kespetundo como se merecen las opiniones de nuestro apreciable 
comprofesor, no podemos aceptarlas en este punto, Ínterin esto no se nos 
{iemWsire de uu modo quo no deje lugar á dudas.

(N. de la R.)

A pesar de este desengaño, siguió el imperio de la me­
táfora, y cuando se dijo en Madrid ya sej'ué el cólera, 
acabó’de repente el miedo, cesaron las precaucione», vol­
vieron á olvidarse las escasas, libias, dim inutas, ineficaces 
medidas de higiene pública y privada, y  nadie volvió á 
acordarse del viajero indiano. \  o, amigo luio, declaro fran­
cam ente que ni me dejé contagiar de la cobardía prim era, 
n i puedo vanagloriarm e del valor estoico de la segunda 
época. Vo he dado en pensar que el cólera puede hacernos 
otra visita; que nos la hará probablem ente; y me parece 
mucho mas prudente y discreto el em pezar á precavernos 
desde ahora.

Sabedor de que m uchos gobiernos de Europa^ y el 
nuestro  entre ellos, siguiendo ia iniciativa que tanto hon­
ra  al de Francia, habían determ inado comisionar á hom­
bres competentes para  estud iar á fondo cuestión tan  inte­
resante, y üscogilarlos medios más eficaces y prácticos de 
apartar de Europa tan  desconsoladora plaga, me resolví á 
acercarm e cuanto rae fuera posible al centro  de este gran 
trabajo, y no me arred ró  el saber que era Constanlinopla 
el lugar designado para ia reunión de un Congreso
internacional compuesto de médicos y diplomáticos: los 
prim eros, para ponerse de acuerdo de una m anera cientí­
fica, pero verdaderam ente práctica, acerca del modo de 
propagarse el cólera, de su  procedencia, de su carácter, 
etc.; los segundos, para deliberar acerca del sistema sani­
tario que conviene adoptar generalm ente, siguiendo el pa­
recer de los médicos, sin  perjuicio de la navegación ni del 
comercio, y sobre el Irataim enlo que en cada Estado haya 
de darse á las personas, los buques y las m ercancías pro­
cedentes de las partes en donde viene la enfermedad, ó 
haya fundado recelo de su  aparición.

Ningún negocio político, n i de interés de dinastías, ni 
de adquisioii o cesión de territorio , ni de tratados de paz 
y  de comercio, ni de tantos otros como han dado oca.sion 
ó  Dsunto á los más célebres Congresos dqilomálicos, me

m inuya semejante influencia. Ahora bien: el aislamiento 
eléctrico llena esta condición; y en su  consecuencia pro­
cede adaptando á las cam as com unes pies de cristal ó di 
resina. El Sr. Pallas ha observado u n  gran núm ero  de eo- 
fermedades de este género, que hablan resistido á trata­
mientos variados, y que han cedido com pletam ente desde 
el momento en que se aisló á los enfermos. Si el electro­
motor se hub iera  agregado al aislam iento del enfermo, 
creem os que el Sr. Pallas habría  obtenido resultados más 
prontos y m ás eficaces.

El calzado construido con sustancias aisladoras ejerce uw 
influencia que no ha sido advertida y que tiene su  aplica­
ción; pero volveremos á ocuparnos de esto, como hablare­
mos tam bién en u n  próxim o artícu lo  de la electricidad 
aplicada á la cirujía; esta herm osa ciencia m oderna y de­
masiado poco conocida, consiste en hacer con la rapidei 
del relám pago ablaciones y  am putacionos sinhemorragias^ 
sin consecuencias desagradables y produciendo curacio­
nes rápidas.

VIII.

Resumamos como en el artículo que publicamos eü 
1852 sobre la electricidad en medicina.

Concluyamos, decíamos, que si por todos los medios 
do que hemos hecho m ención se han obtenido resultados ad­
m irables, tam bién se ha tropezado con reveses y  agrara- 
ciones del m al; lo cual no hu b ie ra  sucedido si antes de 
aplicar la electricidad se hub iera  adquirido seguridaá 
acerca del estado eléctrico del enfermo. Entonces se bo- 
b iera  visto si e ra  necesario  obrar por adición ó por sus­
tracción del fluido. Seria igualm ente ventajoso conocerle 
naturaleza de la electricidad que debía aplicarse, lo cua! 
se hub iera  apreciado por medio de u n  electroscopio apro­
piado á este efecto.

Observemos, que en los casos de equilibrio del fluid'’

parece de tanta im portancia como este en que se van 
buscar los medios más probablem ente seguros de conser­
v a r la vida y  p reservar la salud de m uchos milloneso 
hom bres, sin perjuicio por eso, antes bieu, favorecieUJ» 
el recíproco trato y comunicación, y el prodigioso auineuj

el tráfico han llegado á tom ar euque el comercio y 
época presente. ^

Tal será el principal asunto de mis cartas: pero  no va)
V. á figurarse, ni crean tampoco sus lectores qu® , 
ellas hablaré cieulííica y esclusivam eote de medicina j 
terapéutica de higiene y prolUáxis, de cuarentenas ■ 
lazaretos, de endemias y epidemias, nada de eso. Vo acw 
desde aquí lo que se me trasluzca y buenam ente
acerca de las cliestiones que plantee el Congreso ó 
renda  (que así se ha denominado) sanitaria: pero
esplicare á la pala la llana y  eu el desaliñado y 
estilo á que de antiguo tengo acostum brada mi 
plum a, cosas que no me parecen desnudas de interés, 

La prim era será  la razan de haberse convocad®.La prim era sera  la razón de haberse convoi;a>'*^ 
conferencia para Coustanlinopla, y  es el haberse1 '1.'__ :__ ___  J.̂ 1 _ ___CüUiUl CUUitil ^aia v.»uuokain>uiupiaj j C9 'JaQ
la últim a invasiou del cólera en nuestra  Europa occi® 
tal al regreso de los peregrinos de la Meca- Los porna® 
res  de esta peregrinación son ya en sí mismos 
sos, y no creo  que valgan menos que cualquier f®* ^  
mal traducido del francés, la p in tu ra  por menor 
cerem onia m usulm ana, y  la que haré  de otros usos y 
tum bres íntim am ente enlazados con el objeto de jijj 

Perm ítam e V., pues, que  en esta especie de 
dé fin á esta p rim era carta, y que  saludándole á la 
con un

Allaah esmarladu^. j
inc despida con sincero afecto á la española, y fflo 
la griega con la simple denominación do

TACHrenoMO».
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en el cuerpo hum ano, la electricidad podrá igualm ente 
emplearse con éxito en ciertas circunstancias como medio 
de modificación ó de pertu rbación .

Mencionemos, en fin, una  propiedad m uy notable de la 
electricidad según el Sr. Duchos (i), que ha obtenido una 
insensibilidad completa sometiendo los aninales á una 
doble corriente m agnética á beneficio del aparato  de Clai»- 
KE. Esta insensibilidad se ha manifestado en u n  grado tal 
en una jóven, que se la pudo a rra n ca r u n a  m uela de gran 
tamaño sin que se apercibiese de ello.

Yo creo que en u n  tiempo no m uy lejano, los electró­
metros perfeccionados, los electrom otores y  los aparatas 
eléctricos m anuables y modificados van á se r en m auos de 
los médicos instrum entos tan ú tile s  como los microscopios 
y más útiles que el estetoscopio y  la lanceta.

Da. Telephe P. Desmartis (de Burdeos.)

EL COLERA, LAS TERCIANAS Y LOS ARROZALES.

Con gusto damos cabida al siguiente escrito  que nos 
ta remitido nuestro  apreciable com profesor D, Benito Ba-  
tLBSTER, desde Algemesí, p jovincia  de Valencia.

«Se Ha hablado tanto de cólera, de in term itentes y  de 
su afinidad; de arroces fuera de coto; del cultivo del arroz 
y de su insalubridad; de la desecación y  saneam iento de 
su suelo pantanoso, y  de la sustitución de cultivo por o tro  
w nuestra ribera , que no puedo resistir al deseo de de­
cir algunas palabras sobre estos puntos, ya por su  im por­
tancia, ya tam bién porque han sido invitados para ello los 
profesores de la ciencia de c u ra r  de este país, cuyo silen­
cio me autoriza á practicarlo  á mí que soy el últim o de 
«líos, y quizás el menos com petente.

Soy médico, ejerzo veinte años la profesión en esta v i-
una de las poblaciones de esta ribera  que posee más 

«stensos arrozales, y be contrareslado  siem pre la  funesta 
«ndencia á este cultivo sin límites prudentes, soy tam bién 
labrador, v  en tre  mi escaso patrim onio cuento algunas 
pocas hectáreas de terreno , en que cultivo arroz. Hablaré, 
p w , con algún conocim iento de la m ateria, si bien sin 
}  lucidez, razones científicas v  acierto que otros com pa­
ñeros del país y personas inteligentes puedan hacerlo  en 
bsequio de l a ’hum anidad y del país en que  nacim os, 
cmcipiaré por la siguiente proposición:

I.
parle tienen las interm itentes en los estragos que 

c«itía el cólera asiático en los paises en que aquellas se 
Vo-iecen endémicamente?
En los autores de que me he servido para  hacer este 
ndio, no he encontrado nada que haga referencia á 

1^1 puesto que hasta los mismos B riquet y  Mignot, que 
.  estudiado la mayor ó m enor predisposición que las 

i«riiiedades com unes tienen respecto del cólera, ú n i-  
jj nos dicen «que esta ha atacado á todos los que 
îg erisipela, á las dos terceras partes  de pulm o- 

á las cuatro  quintas de los afectados de cáncer, á 
Qjj ^ncera de los tísicos, á la cuarta  d é lo s  que ten ían  

tifoideas, á la quinta de las enferm edades in -  
los la m atriz y  de los ovarios, á una  séptima d®
los gmasia gaslro-in testinal, á la octava de
jjog^j.” '‘Oi^quit¡s, y  á la novena de los histéricas» y nada 
Ijj. de las in term itentes, siendo un  padecimiento

‘'^cuente. Solo Pugnet, m édicodelhospitalde Ib rah im - 
sus Memorias\sobre las calenturas pestilenciales é  

cijg de Egipto, nos habla de una enferm edad cono- 
flig el idioma de aquel país con el nom bre dem-el 

■ eiJya identidad con el cólera asiático parece ser la 
anj. ®^™pleta, si acaso no es el cólera mismo, que las 
gor I prontamente m ortales. ¿Es este silencio ne-

afinidad y la funesta alianza, que existe hoy fuera

no Joun i. de c h ir , s t .  dem od . p ra t,  I 8 í7 ,  t , x v n i ,  pág . 308

de toda duda en tre  las interm itentes y  el cólera? Cierta­
mente que no. Si así fuera, tam bién deberíam os negar, 
por que antes no se conocían, esos nuevos adelantam ien­
tos con que las ciencias se enriquecen todos los dias.

Conviene, antes de pa.sar adelante, fijar el sentido do 
esa palabra ajlnidad  entro las dos enferm edades d eq u e  
hablam os, puesto que sob reestá  idea ha de g ira r nuestra  
consideración on el p resente capítulo. Por tanto, si por 
ella se entiende los muchos rasgos de semejanza que entro 
sí tienen el cólera y las in term itentes, desde luego la ad­
mito; y  si se quiere indicar la g ran  predisposición que 
tiene el que padece una  interm itente para con traer el có­
lera, llamado como por una  especie de atracción, la admi­
to con m ayor gusto, porque á la cabecera del enferm o la 
he visto mil veces. La afinidad que se indica bajo este con­
cepto es exacta; veámosla en la práctica.

Vislumbrada ya esta en la epidemia de 1834 y  olvida­
da hasta la d e iS i ,  en que las in term itentes fueron tan  
abundantes como en el presente, por la misma causa de 
los arroces fuera coto, los estragos que causó la hicieron 
reco rdar. Comprobada por las epidemias del 55 y  60 y 
rectificada su certeza en el pregente año 1865 sim ultánea­
mente en m uchos y  distintos pueblos, según se desprende 
de las correspondencias de los periódicos dirigidos desde 
diferentes partes, ¿no son suficientes estos hechos para 
reconocer la afinidad desastrosa que existe en tre  el có­
lera y  las interm itentes? Cuando en estos pueblos se h o r­
rorizaban los enferm os de interm itentes por el conocido 
peligro que co rrían  de ser atacados por el cólera, según 
habían visto en el parien te, en el amigo y  en el vecino, 
¿se dudará de la verdadera afinidad que existe en tre  es­
tas dos enfermedades? Cuando estos pueblos por la espe- 
riencia de cuatro  epidem ias saben que de la m ortandad 
que el cólera les ha causado, la mitad cuando menos ha 
sido debida al fatal consorcio que indicamos, ¿se dudará 
repito, de la verdadera afinidad que exi.ste en tre  ellas? 
Cuando está tam bién en la conciencia de los médicos del 
país, ¿se dudará en fin de esta fatal alianza? Y sino, dígalo 
esta villa de Algeraesi, en donde en el furor de la epide­
mia re inante la wiiíaa! de los atacados padecían in term i­
tentes, y en el último tercio  de ella todos. Dígalo el infor­
tunado G-uadasuar con sus dos terceras partes ó más de 
coléricos por causa de las interm itentes. Dígalo Alcudia de 
Carlet que de 127 fallecidos de cólera más de la m itad  e ran  
tercianarios. Dígalo Poliñá, pueblo de escaso vecindario, 
que contando uíwííciwco atacados, venticv,atro’pñá(?.c,\n\\ in ­
term itentes. Díganlo todos los pueblos de esta rib e ra ... y 
si alguno lo niega, ellos esforzarán su  voz, y  d irán  qué 
entre las interm itentes y el cólera existe esa grande afini­
dad, y  que el consorcio de estas dos enferm edades aum en­
ta la m ortalidad de la últim a; y  yo recordaré lo que dice 
u n  sabio escrito r medico centre los que niegan ta l hecho y 
la naturaleza que lo afirma, se debe creer á la  naturaleza.»

Sentado esto, se preguntará; ¿cuándo y  en qué período 
de la interm itente produce el cólera sus estragos? En las 
tres  epidemias anteriores, era , por lo regu lar, al iniciarse 
el acceso, y  casi siem pre se iniciaba con aquel estrépito 
que acostum bra, pocas veces anunciándose con ese ano­
nadam iento, ese quebran to  del sistema nervioso p re c u r­
sor de la esplosion de aquel. Esto es lo que entonces v i­
mos. En la presente hemos visto más, hemos visto, parti­
cularm ente hacia el últim o período de la epidem ia, que el 
cólera atacaba cuando la in term itente estaba ya corlada, 
desde el tercero  al octavo ó décimo dia, cuando la caquexia 
palúdica que todos conocemos, aun no se había bo r­
rado. y  que atacaba de la m anera m as fulm inante. No re ­
cuerdo que en las an terioresepidem ias sucediera también 
así; si sucedía, confieso ingénuainente que no lo observé. 
¿Será a caso esto otra de esa.s m uchas anom alías que el 
cólera suele p resen tar, como la do haber sido infantes la 
m ayoría de los invadidos en la prim era mitad de esta epi­
demia y  respetarlos en la segtmda m itad cuando en las 
an teriores eran  m uy escasas las invasiones de estos, se ­
gún todos vimos, y según constan en las estadísticas ofi­
ciales?

También se p regun tará  cómo sucede esto; ¿es confun­
diéndose el cólera y las interm itentes en una entidad pato­
lógica única, ó sirv iendolasú ltim asco inogran tiísim acausa 
predisponente para con traer atjuel? Para mí esto es dudo­
so; pero sin embargo me inclino á lo último, porque pro­
bado está en la ciencia que las enferm edades m iasmáticas
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así como las virulentas, pueden seg u iry  siguen en la eco­
nomía su evolución propia á la vez, sucediendo aracnudo 
come dice Trouseaux, verlas reunidas en un  mismo ind i­
viduo perfectam ente independientes unas de o tras, como 
flores y frutos de distintos ingertos en un  mismo árbol. 
Me inclino, repito, á creer lo último, porque el cólera en 
estos casos se m uestra con todas sus funestas galas; es un 
cólera como cualquier otro cólera, á pesar de lo que se ha 
dicho para distinguirlo, cólera con sus síntom as propios, 
su  curso  propio, su term inación propia, su  gravedad p ro ­
pia; cólera que produce una pertu rbación  profunda en el 
sistema nervioso, que impide á la interm itente, si aun 
existe, m anifestar su  tipo; pero que cuando no m uere el 
enferm o alguna vez, pocas en verdad, reaparece este, pero 
débilm ente pronunciado, pero suficiente para asegurarm e 
en mi creencia. Aun más, insisto en que no son in term i­
tentes coléricas porque veinte años de práctica en este 
país, me han hecho ver interm itentes de todos tipos, de 
todas formas, etc.^ etc. coléricas tam bién, pero cólericas 
con el completo cuadro sintomatológico del cólera asiáti 
co, ninguna, fuera del tiempo de las epidemias de esta te r­
rib le  enfermedad.

Cuanto acabo de decir de esta afinidad se estrañara  
monos si teniendo presente aquello de s im ilis  similem  
qu<Brit examinamos los m uchos rasgos de familia que tie- 
nan  el cóleray las interm itentes. Hélas aquí:

f A m b a s  son de la clase de las miasmáticas.
2. ° Ambas afectan al sistema nervioso gangliónico.
3. ° Arabas van acom pañadas de síntom as nerviosos

más ó menos enérgicos. , .
4. ° Ambas requ ieren  un  tratam iento neurostenico en 

la una , im prescindible con la quinina, en la o tra  muchos 
la recom iendan esta con la m ayor eficacia.

¿Necesitamos nosotros los médicos con m ucha fre ­
cuencia más núm ero de síntomas como aquí tantos rasgos 
de familia, para formar un cabal conocimiento de una en­
fermedad? No por cierto. Sin em bargo, yo no pretendo 
probar, ni puedo, que las interm itentes y el cólera sean 
una misma cosa, sino algo m uy semejantes, m uy afines, 
que se alian y  fraternizan en los países en que se padecen 
las interm itentes, produciendo esta alianza estragos ho r­
rorosos, que es lo que he intentado p ro b a r . Esto es lo que 
he visto, y lo que conmigo creen cuantos médicos ejercen 
en este país. Ellos afirm arán en caso necesario cuanto 
digo, y  cierto de lo q u e  afirmo term inaré este asunto  di­
ciendo como el gran Baglivio: v-Medicus sum, e t in  aere ro­
mano scribo.» Soy médico y escribo en la Ribera del J ica r .

(Se continuará.)

E S T U D I O S  T E O R IC O - P R A C T IC O S

SOBRE LAS ENFERMEDADES MENTALES;
por D. Zacarías Benito González; m édico-d irector del 

hosp ita l de dem eates de T oled o  (1).

[Continuación.)

Hemos llegado al siglo XVI; y  como esta época puede 
llam arse época de gloria para  nuestra  lite ra tu ra , hemos 
creido deberla tra ta r  con algún detenim iento, haciendo 
una Ilgerísima m ención de los hom bres más em inentes en 
los diferentes ram os del saber hum ano, para en seguida 
ocuparnos de lo relativo á enagenaciones m entales, n u es­
tro  objeto prim ordial.

N uestro sabio maestro, D. Antonio Hernández Morejon, 
en la H istoria  de la medicina española, al ocuparse de la 
de este siglo, se espresa en los térm inos siguientes; ctGran- 
de y  m ajestuosa es la perspectiva que presenta el si­
glo XVI, después de las desastrosas tu rbu lencias  y aban­
dono literario  de los años an teriores.

«Ladñcadenciadc las letras, los pocos hom bres em inen­
tes que habían florecido en la época anterior, y  el reduci­
do núm ero  de descubrim ientos y  m ejoras que en todas las

(i) • Idúio.625>

ciencias se hablan introducido, form a u n  contraste son 
préndente con la actividad lite raria  que empezó á desen­
volverse en este siglo. Renováronse las doctrinas, adelan­
tóse estraordinariam ente en todos los ram os del humano 
saber, y  cada dia se vieron aparecer nuevos génios, cuyos 
talentos daban vida á las ciencias, haciéndolas progresar 
con rapidez.» Y más adelante continúa: «Libre España del 
yugo sarraceno, engrandecida la m onarquía, y  abierto el 
camino que la había de hacer dueña de un nuevo mundo, 
se promovió una  especie de fomento literario  en  todos Iw 
ram os de la ciencia, que lé josde  calm arse con la sujecioo 
de los árabes, como escriben  algunos estran jeros, por ig­
norancia de nuestra  lite ra tu ra , ó por oscurecernos la glo­
ria  de haber sido sus m aestros en algunas de sus escuelas, 
se le vió más enérgico producir aquellos hom bres eminen­
tes, que tanto esplendor dieron á su pátria, y  algunosdi 
los cuales fueron tan buscados por esas m ism as nacionei 
estran jeras que ahora desdeñosas apenas lo recuerdan.'

E n  efecto; m ientras que en aquella época las principa­
les naciones de Europa se hallaban vacilantes en sus pri­
m eros pasos científicos, sin adelantar g ran  cosa, los espi- 
ñoles eran  solicitados para desem peñar las cátedras es­
tran jeras, sobre todo en Italia, que desde entonces deji 
m uy atrás á Francia, Alemania é Ing laterra . A síes, qu' 
no solo en Roma, sino en toda la Italia, e ra  más frecuentí 
el estudio de las lenguas griega y  latina, de lo cual ofreces 
una  p rueba incontestable los libros de religión compues­
tos en lengua etiópica por A ndrésde Oviedo, Antonio 
nandez, Luis Caldeira y otros; los vertidos en lengua cal­
dea, siriaca y m alavar, por Francisco Ros, na tu ra l de Cala- 
luna; las gram áticas, diccionarios y calendarios del idie* 
ma japónico publicados por Collado, Villela, Sotelo, Sil» 
y Gómez; los en lengua china por Diaz Morales, Bada ’ 
Vallés; los en lengua braim ánica por R ivero, San Miguíl 
Aguilar y  Escobar; los escritos de los cu lti-latinos Luís de 
León, Fernandez Pereira, Oliva, Morales y otros; así come 
otros sábios en las lenguas griega, hebráica , arábiga! 
otros cuaren ta  idiomas como puede verse en la biblioíee* 
de D. Nicolás Antonio.

Si se tra ta  de elocuencia y  poesía de aquel siglo, 
valde p ro cu ra rán  los estran jeros p resen tar escritos 
puedan com pararse con los de León, Argensola, Herrera. 
Garcilaso y otros vários; si de historia, ahí están Mariana' 
Zurita, Morales y Mendoza; si de hum anidades, NebriJ* 
Simón, Abril y Francisco Sánchez en su Minerva; si d‘ 
matemáticas, Pedro Monzon; si de quím ica, Alonso Barba 
si de astronom ía, Córdova y Rojas. No disputarem os acer;- 
ca del descubrim iento de la aguja náutica, puesto que’ 
mediados del siglo XIII e ra  de un uso m uy común entr< 
nosotros, como puede verse en la ley 28 de las Partidas- 
título 9, parte 2.“. Nuestro sábio Montes de Oca ilustró 
colegio de San Clemente de Bolonia y su Universidad. 
berto  P ío, príncipe de Carpí, le rogó fuese á leer filosoíí* 
á los regulares franciscanos, estando allí de maestro 
el año 1507; y después de haber sido llamado á la ünivers| 
dad de Bolonia, en donde ejerció el profesorado durau 
siete años, fué reclam ado por León X á Roma, para 
enseñase la docta filosofía, como lo hizo por espacio 
seis años; después fué llamado á Pádua para  ocupar 
vacante de la misma facultad con la asignación de ^  
cudosde plata; y por últim o, tam bién en Florencia y 
esplicó filosofía hasta  su fallecimiento, acaecido en 1̂  
en Perusa, en donde se guardaron  los despojos de c* 
grande hom bre, según refiere el abate Lam pillas.

No haremos más que m encionar á Juan Ginés Sepu ''
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da, llamado por algunos príncipe de la filosofía en Ita lia , 
con un talento superior, m uy erudito y  empapado en las 
‘enguas griega y latina. El h istoriador antes citado dice 
que este insigne espafíol fué uno de aquellos ingenios 
sublimes, que no con m ucha frecuencia se dejan v e r en la 
república literaria para  encender á los hom bres en el am or 
de las letras y  escítar la adm iración de todos.

Tampoco harem os más que citar al g ran  filósofo, teólogo 
é historiador portugués Gerónimo Ozorio de Pereira , asi 
como á Juan Luis Vives.

Si se trata de ju risp rudenc ia  civil y  cánonica, lleram os 
en este siglo gran superioridad á las demás naciones. El 
gran Antonio de Burgos desem peñó en Bolonia la cátedra 
de jurisprudencia desde fin del siglo XV; tam bién desen- 
peñó la de Pádua y  la de Roma, á instancias de León X , ha­
biéndose impreso sus obras en Pavía, Parm a y  Venecia. 
Igualmente fué catedrático de Bolonia, Fortun García de 
Ercillas Arleaga, cuya obra de ,fine u triusque ju r is  gozó 
de grao reputación en toda Italia y o tras m uchas U niver­
sidades.

Nada direm os de Luis Gómez, que en Pádua enseñó 
lambien ju risprudencia, y  cuyos com entarios se im prim ie­
ron en Roma en 1531; ni de Gowea, que regentó una cáte­
dra en Tolosa en 1539, y  después en Gijon, en Cahors, en 

alencia del DeIfinado,en Granoble, y p o r ú ltiraoen Turinl 
de Martin Azpilcueta, cuya sabiduría se admiró en 

«orna; ni de! célebre C ovarrubias; ni de Antonio Agustín; 
nide.Márcos Mantua Benavides, profesor del colegio dé 
San Clemente de Bolonia y  de la Universidad de Pavía; 

de Andrés Serveto, catedrático tam bién de la ü n iv e rs i-  
ad de Bolonia, ni de José Morcillo, M ariana, H errera, 

•avarrete y otros, porque seria un  trabajo  demasiado 
y además porque sus obras acreditan lo que ven i- 

"“os sustentado, á saber, que difundieron por todas partes 
sus profundos conocimientos, y  que sus escritos han sido 
a mente donde han bebido los que han publicado obras 
•̂ a les, calcadas sobre las de nuestros sabios españoles.

Si de las ciencias teológicas se trata, podría c itar m u- 
que fueron m aestros en varias Universidades y  

sgios estranjeros, y  los cuales obtuvieron un  lugar 
‘stinguido en los concilios; pero nos lim itarem os á nom - 
'■ar á Vives, Sotelo, Victoria, Cano, Maldonado, Saá, Sua- 

Rivera, Vázquez y otros.
en Rrande fué el núm ero  de sabios que florecieron 
^  este siglo en los varios ram os de las ciencias, no fué 

anor el de autores médicos en descubrim ientos im - 
en inventos útiles y  curiosas observaciones 

Veamos lo que acerca de este particu la r estampa 
dic Hernández Morejon: «Pertenecen á este siglo,
^  ^  el establecimiento de teatros anatómicos, autorizados 
des  ̂ real; la instalación de m uchas universida-
anat^ en  ellas de cátedras hipocrátícas, de

V botánica; la creación de la medicina legal; el 
3(j^j ? racional y  conform e á la sana práctica de 
iDéjj m ercurio; la introducción en la m ateria
Cfiipjj*’ Ri^ayacoó palo santo, zarzaparrilla , ra íz  de 

invención de las candelillas para com - 
el estrecheces de la u re tra ; el método de desalar 
dpgg y  hacerla  potable; el origen de las cáte-
jap ® ®^'nica; el conocim iento de la circulación de la 

I de Lj^’ arteria l como pulm onar; el sistem a sexual 
Herpg¡?®°’ relum brado por Andrés Laguna y  Alfonso 
plañí- ' a b rir  láminas de bronce para las
la aquel segoviano mucho antes que Chisio;

icacion de varias monografías sobre la calentura 
, llamada por antonomasia tahariillo  de los

españolea; las que publicaron tam bién estos sobre la peste 
hubonaria; la anatom ía patológica de este mal, siendo 
Porcel el p rim er m ortal que se atrevió á in troducir el 
cuchillo en los cadáveres de los apestados; la introducción 
en la práctica qu irú rg ica  del mejor método de cu ra r las 
ú lceras por Francisco Arceo é Hidalgo de Agüero, muchos 
siglos antes que por Cesar Magato; el invento de enseñar á 
h a b la rá  los sordo-m udos, y  leer á los ciegos; el no menos 
adm irable de las esfátuas anatóm icas de seda; las obras de 
historia na tu ra l de las Indias, y  espedicion régia por 
Francisco Hernández á México, como igualm ente de otros 
españoles no menos célebres; m uchas ohserv’aciones clí­
nicas sobre varias enfermedades, y  principalm ente acerca 
d é la s  fiebres interm itentes por Mercarlo, etc., etc.

No hemos querido  descender á más perm enores, ni 
hab lar de los autores y sus obras, porque nos apartaría ­
mos demasiado de nuestro  objeto, y  aun así suplícaremo.s 
indulgencia por esta digresión, cuyo objeto no ha sido 
otro que el de p ro b ar la ventaja y  prim acía de los médicos 
españoles en los diversos ramos que hemos citado ráp ida­
mente.

En este siglo aparece un  español de génio privilegiado 
que, aunque no fué médico, escribió una  obra  de tanto 
m érito que ha sido elogiada por todos los hom bres más 
em inentes de todos los países, y  en la eual se descubren  
los rasgos más b rillan tes que puede em bellecer la medici­
na pátria : hablam os de Cervantes y  su inm ortal Quijote. 
E n tre lo s diferentes encomios que ha m erecido esta g ran ­
de obra, sobresale el análisis de la .Academia Española, en 
la edición que hizo en 1780, no obstante que esta corpora­
ción la consideró únicam ente como una fábula, ora por la 
novedad, cualidades de la acción y  carac teres de los p e r­
sonajes, ora por el m érito de la n a rrac ió n , propiedad do 
estilo y  utilidad de su moral; mas no basta este elogio in ­
completo, puesto que se necesitaba adem ás un conoci­
m iento profundo de la filosofía de la m edicina, eslraño 
en cierto modo á dicha corporación. Alcanzó, pues, tan so­
lo que Cervantes competía con Milton, Virgilio y  Homero; 
pero no puedo considerar y d a r á  conocer el verdadero 
mérito en lo relativo á la enagenacion mental que describe, 
y  en que como dice m uy bien nuestro  Morejon, sobrepuja 
al famoso Areteo, el mejor pin tor de las enferm edadades, 
conocido por el Rafael de la medicina. El au to r de la m e­
dicina española, al ocuparse de Cervantes y  su obra, so 
espresa en los siguientes térm inos: «Si Moisés, porque tuvo 
algunos escasos conocimientos de quím ica , mereció una 
disertación; si, por algunos, aunque m uy imperfectos de 
anatom ía, consiguió otra Homero; si Tucidides, Virgilio y  
Lucrecio que describieron algunas pestes, son citados con 
aplauso por los médicos, y  aun propuestos para modelo en 
la descripción de sem ejantes enfermedades; si Motestfuieu 
ocupa un  lugar en la historia de la m edicina por su doc­
trina  sobre la influencia de los climas er» la legislación, que 
copió del español Huarte, ¡con cuánto más motivo no debe 
proponerse Miguel de Cervantes Saavedra á la juven tud  
española para la descripción de los trasto rnos del juicio! 
Examinemos este punto, analizando la predisposición, las 
causas escitantes, el desarrollo, el curso  de la enagenacion 
del célebre D. Quijote de la Mancha, su tratam iento  , va­
ticinio y éxito; afección nueva en los fastos del trastorno  
de la razón, y creada sola po r la im aginación fecunda 
brillante y  fuerte del español Cervantes Saavedra.

«En efecto, no hay hospital ni casa de locos en el m un­
do donde no se haya hallado uno que se creyera  pontífice, 
r e y , c a rd en a l, ob ispo , g en e ra l, c ap itán , co n d e , duque ó

i ':
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m arqués, pobre, rico  ó poderoso, endem oniado, santo ó 
Dios; pero en los fastos de la historia de estas enferm eda­
des, no se halla un  loco tan  peregrino, tan  benéfico, tan 
amoroso, tan am ante de la felicidad pública , u n  caballero 
andante que  se propusiera d este rra r del mundo á los hom­
bres de ru in  proceder, á los bellacos, perversos y malig­
nos, los agravios, injusticias y  sin razones de estos, y  der­
ram ar un  bálsamo de consuelo en las afecciones, trabajos 
y  angustias de los desgraciados; y un  desencantador en fin 
de la sin p a r Dulcinea del Toboso: cuya locura y su  h isto­
ria , trazada con la exactitud, propiedad y  belleza de la 
pluma de Cervantes, ha hecho se cum pla su propio vatici­
nio, á saber; que la historia trabajada de este modo, goza 
de la inm ortalidad, á diferencia de aquellaque, escrita  sin 
estos requisitos pasa pronto del parto  á la tumba.»

Morejon se en tretiene en hacer u n  análisis minucioso 
de la obra  de Cervantes, para  p robar que al traza r esta 
singular especie de locura no se olvida de la condición y 
ejercicio del paciente, de la cualidad, índole y  naturaleza 
de la dolencia que vá á describ ir, reuniendo todas las p re ­
disposiciones y causas escitantes más propias para desera- 
volverla; fija además su  asiento, reco rre  sus períodos, 
atiende á sus m udanzas y  term inación, d iscurre sobre su 
vaticinio, adopta los medios de curación  más apropiados, 
tan  ajustados á las leyes de la ciencia, que  puede se rv ir  de 
modelo á los médicos filósofos más grandes; el enlace y 
proporción entre las partes y requisitos que deben concur­
r ir  para form ar el todo de esta h istoria  médica, son de tal 
naturaleza, así como el conjunto, cualidades y  arm onía, 
que  hacen resaltar en ella unas bellezas y  una herm osura 
incom parables.

Mucho más pudiéram os decir acerca de este ingénio 
español que  con tanta exactitud trazó antes que otro alguno 
todas las fases de la locura\ pero basta  lo espuésto para 
dar á conocer el m érito de su  obra  bajo el punto de vista 
de m edicina mental, y la razón que nos asiste para  in ­
cluirle en tre  los españoles que han tratado de las enage- 
naciones m entales.

Juan Valverde, nació en Amusco, provincia de Falen­
cia, e n ca s tilla  la Vieja, y no en Huesca, como dice Jo u r- 
dan en s u  Diccionario hiográjlco^ tomo 7.® pág. 396; cuyo 
autor francés comete el e rro r geográfico de colocar á 
Huesca en el reino de León. Estudió Valverde hum anida­
des y filosofía en España; pasó luego á la U niversidad de 
Pádua, donde cursó la medicina, y  fué discípulo de Realdo 
Colombo, bajo cuya dirección se aplicó con especialidad á 
la anatom ía. Concluida su ca rre ra , fué á Roma, donde le 
protegió el arzobispo de Santiago, D. Juan de Toledo. 
Dos obras de sumo in terés escribió este sabio médico es­
pañol: la prim era es una  higiene física y m oral, escrita  en 
buen la tín  y  dedicada al Cardenal Gerónimo de Verallo, 
y la segunda la historia de la composición del cuerpo hu­
mano; la p rim era se titu la  de este modo; nJoannis Valcerdi 
H am iscensis de anim i et corpori sanitate tuenda lihe- 
Uus B París, por Carlos Estéfano lod2, en 8.° La segunda 
obra se titu la ; H istoria  de la composición del cv,erpo hu­
mano, y  está im presa en Roma por Antonio Salam anca, 
año de 1356, en fólio.

Cristóbal Mendez, na tu ra l de Jaén, escribió várias 
obras de m edicina m uy in teresantes, sobre todo la que se 
refiere al ejercicio y  su  provecho, im presa en Jaén año 
1533, así como la que titula; EspUcacion fisiológica de las 
sensaciones y del centro sensitivo, y la que nos mueve á 
hacer m ención de esto autor, que él denom ina aModo de 
{ejercitar las facultades mentales^ cuya obra ofrece bas- 

aulo in terés.

Francisco Valles. Ignoránse casi todas las circunstan­
cias de la vida de este hom bre célebre, conocido solamen­
te por su reputación y sus escritos. La opinión más gene­
ra l es, que nació en Covarrubias, en Castilla la vieja, 
ignorándose tam bién las condiciones de su  fam ilia, nom­
b res  de sus padres y año de su nacim iento. E n la Univer­
sidad de Alcalá estudió la medicina, haciendo tales pro­
gresos, que obtuvo la cátedra de prim a, desempeñándola 
muchos años con aplauso general. Tal e ra  su  celebridad, 
que Felipe II le llamó á su córte, le hizo su m édico de cá­
m ara, le elevó á proto-módico, honor m uy ra ro  en aque­
lla edad, y  le colmó de distinciones. Atacado de la goti 
este m onarca. Valles consiguió calm arle los agudos dolo­
res aconsejándole m eter los piés en agua tibia, y  el mo­
narca sintiéndose aliviado, le saludó con el nom bre de di­
vino, delante de toda su  córte.

Este gran médico ha sido adm irado en todos tiempos y 
países, y celebrado conao una de las principales lumbreras 
de la medicina; fué nom brado para  form ar en el Escorial 
la gran biblioteca, com parable con las m ayores del mun­
do, y  fué com pañero de A rias Montano y Ambrosio de Mo­
rales para la em presa que tanto honra la m em oria de Fe­
lipe II. D. Nicolás Antonio no dudó en llam arle el mejor 
médico de cuantos España había producido; y  Boherbaaví' 
cuyo testimonio es sin duda más honorífico y  decisivo, ha­
blando de los com entadores de Hipócrates en su  método de 
estudiar la medicina, colocó a Valles en el p rim er lugar, 
po r su m ucha inteligencia en la lengua griega, su  profun­
do estudio en los autores antiguos, y  su  larga práctica en
la facultatad; dotes, dice el médico holandés, que solo bao 
poseído Galéno y Haller.

Este sabio médico m urió en u n  convento de agustinoi 
e stram u ro sd e  la ciudad de Burgos, año 1592.

Valles escribió varias obras de u n  m érito estraordina- 
rio , valiéndole algunas de ellas grandes elogios, entre!»* 
que citarem os únicam ente el com entario de los libros df 
Galeno i n t i t u l a d o . locispacientibus,y^os  comentariosal 
libro de los pronósticos de Hipócrates-, pero  en la que escri­
bió con el título de Francisci Yallesis decís quos scrigi* 
sun t pU sice in  libris sacris, vive de sacro philosojia  
singularis  y  de la cual se h ic ieran  varias sediciones 
León, en T urin  y Franfort, se encuen tran  cosas siogu!»' 
res, en tre  las que habla estensaraente de los buenos efecto 
de la música en las afecciones del ánimo, y  el de U íD' 
fluencia de los astros sobre las acciones del hom bre, coB 
cuyo motivo habla de la nigromancia, y  de como se oV 
serva algunas veces llevar re tra tado  el hom bre en 
mismo sem blante su  buena ó mala moral. Espone tarobi»"* 
la historia de las enferm edades que m enciona la escritu­
ra  como las ú lceras, lepra, aborto, alopecia, apoplug'*' 
vicios del cutis, d ia rrea  maligna, causa de las epidecni»*’ 
fiebres, etc., y con este motivo tra ta  tam bién de las acen> 
nes y pasiones-, de \n fu e rza  de la inmaginacion para  
los males, y de otras particu laridades que no son de 
lu g a r.

(Se concluirá.) ___ _

PRENSA MEDICA.

D el uso del iodiiro d e  potasio  para eombati»' 
afeccion es saturn inas y m ercuriales.

La medicación con el ioduro de potasio se funda cn_
propiedad que este cuerpo posee de hacer solubles 
compuestos metálicos que la economía puede conserva . 
de facilitar la escrecion en e l estado de ioduros solub

l a

que se elim inan con la m ayor facilidad por la orina.
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En 1845, los Sres. Natalio Güillot t Mblsens, estu­
diaron la acción terapéutica del ioduro de potasio en las 
enfermedades crónicas, provocadas por com puestos m etá­
licos venenosos.

En 1849, el Sr. Melsens publicó una  nueva  memoria 
aobre el mismo asunto, y dem ostró que lodos los compues­
tos de m ercurio que pueden encontrarse  en la economía, 
son solubles en el ioduro de potasio, y que el mismo m er­
curio metálico se disuelve á pesar de la presencia de las 
materias orgánicas de la economía. Demostró esperiraen- 
lalmento la inocencia de esta sal adm inistrada, aun en altas 
dósis, á una persona no sometida antes á una  intoxicación 
metálica. Indicó por e lco n trario  el peligro que  puede acar­
rear la adm inistración de este medicamento, inofensivo 
por sí mismo, si existen en la economía compuestos m etá­
licos inertes, poco activos, insolubles ó fijos en los tejidos. 
En efecto, el ioduro de potasio puede provocar síntom as 
de envenenamiento, atacando estos com puestos y hacién­
dolos solubles ó activos.

Los principios que han  guiado al Sr. Melsbns difieren 
esencialmente do lo que se ha propuesto hasta  la fecha; en 
lugar de hacer insolubles los venenos, tra ta  de disolverlos 
desde luego y elem inarlos después, asociándolos á un 
cuerpo que la economía espulsa fácilmente p o r la orina.

En un trabajo reciente, el mismo au tor dice, que el uso 
del ioduro de potasio á alta dósis, duran te  m uchos meses, 
no parece afectar la constitución de los individuos que se 
someten á él.

No solamente dá buenos resultados el ioduro potásico 
*n los casos de envenenam iento, m ercurial ó saturnino; los 
accidentes de intoxicación lenta, producidos por los a li­
mentos ó bebidas que han perm anecido en los utensilios 
tín zinc, pueden tam bién se r ventajosamente modificados 
por el uso de este medicamento.

E lSr. Melsens adm inistra á los enferm os como ayu­
dante una ligera cantidad de sal común; porque, según él, 
el cloruro de sodio es u n  succedáneo del ioduro de pota- 
*'o, y además porque provocando la sed, activa la diuresis 
y favorece la eliminación.

En genera l, la curación  con el ioduro de potasio dura  
muchos meses. Es útil in te rrum pir de cuando en cuando 
la administración del medicameuto duran te  algunos dias; 
uespues de cada in terrupción  se vuelve á em pezar por dó­
sis moderadas, que se aum entan gradualm ente. Hay que 
S’utar todo lo posible el modificar ia m edicación; basta el 
iwurode potasio con un  buen  régim en.

. En fin, el au to r recom ienda en  los casos de sífilis , te r­
minar siempre el tratam ento m ercu ria l, dando el ioduro 
ue potasio: no haciendo esto, se esponeá los enferm os á los 
lenómenos u lterio res de u n  envenenam iento lento y c ró - 
nico, cuyas consecuencias son al menos tan  graves como 
m enfermedad que se ha tratado de cu ra r.

modlQcaclon del papel qn ím leo; por el 
Sr. I leb ert.

. pocas p reparaciones que gocen de mas populari- 
“W que el papel quím ico. Sin concederle las m aravillosas 
propiedades que se le a tr ib u y e n , hay que  confesar que 
muchas veces el enferm o obtiene beneficio y que el m é- 
oico se ve obligado con frecuencia á recom endarlo.

El pape! químico es una variedad de emplasto de uso 
ipodo  y que se em plea con ventaja en ciertos reum a^ y 
jrnibagos. Se le atribuye el defecto de rasgarse  fácilmente, 
{pora evitarlo, un  farm acéutico de P a rís , el Sr. Hkbert, 
® tenido la idea de sustitu irlo  con un  ligero tejido de 

flexible y resistente, que bace fab ricar cspresam ente 
I que presenta ventajas sobre  el papel.

tsla química  puede em plearse en todos los casos en 
^1  ̂se usa el papel químico; presenta, sobre el espadra- 
^  y eltafelan de Ing la terra  cualidades superiores bajo el 
punto de vista de su flexibilidad, y  constituye un  escelente 
*eiutinanle.
 ̂ Eara servirse de él se calienta un  trozo de seda quím i- 

I “i y aplicándola con suave presión  se adhiere; cuando se
quiera separar, basta fro tarla  con un  poco de aceite, 

p p se ve , la modificación del Sr. Hebert para la 
^ ®Paraciou del papel quím ico, responde perfectam ente al

5^0 de tener un  emplasto mas cómodo que el papel q u í- 
tiüfl f" amolde sobre las partes con m as facilidad

tafetán de Ing laterra  ó loa diversos espadrapos.

D e la  d eslr ln a  com o estom ático; por e l Slr. D e c ­
ker, de IMühlhaasen.

Los esperim entos del profesor Schift, que condujeron 
á este hábil fisiólogo á p ro b ar que la destrina es un  pode­
roso digestivo que favorece la formación de la pepsina, 
escilaron al au to r á u sar esta sustancia como medica­
mento. Cita los resultados felices obtenidos en diezíseis 
casos, y  deduce que la destrina está indicada para  com­
batir: la falta de apetito por atonía y debilidad del es­
tóm ago; 2.® la falta de bilis, (la acolia) sin  la que los es- 
cremontos son blanquecinos y  la orina clara, m ientras que 
faltan los síntomas de ictericia; 3.® una digestión dolorosa 
por falta de jugo gástrico. Para corregir el mal gusto , re ­
comienda el café,'el caldo, la cerveza , pero sobre todo el 
vino. El au tor la ha prescrito  en polvo, del modo siguiente;

D estrina. '..................media onza.
B icarociato  de sosa. |

para  tom ar cuatro  veces al día con la punta do un  cu­
chillo.

D el fraccIoD ain ien to  de lo i  c á lc a lo s  grandes en  
la  cistotom ía; p o r e l Sr. Civfale.

La estraccion por el periné ó el hipogastrio de un  cál­
culo duro y voluminoso, es una  operación generalm ente 
grave que ha escitado la sagacidad de los más em inentes 
cirujanos. Unos han tratado de rom per la piedra por la 
percusión; otros han querido hacerla pedazos en la  ve- 
giga-

Se han imaginado tam bién diferentes procederes para 
practicar las incisiones perineales; pero nada ha bas­
tado para destru ir el p rincipal obstáculo á la salida de la 
piedra, porque la g ran  dificultad está en el cuello de la 
vegiga: la gravedad consiste en la desproporción que 
suele haber en tre  elvolúraen del cálculo y  e ld ia tra tro  déla 
herida.

El que ha operado ó visto operar en  estas condiciones, 
sabe que las tentativas que so han  hecho para facilitar 
una  m aniobra, son capaces de com prom eter la vida del en ­
fermo y la reputación del operador.

En 1826 tuve que estraer por la talla b i-a te ra l u n  en o r­
me cálculo de más de 180 gramos: el enfermo sucumbió.

A consecuencia de esta operación, .hice constru ir un 
instrum ento  para fraccionar las piedras en la vegiga é im a­
giné m uchas com binaciones que nunca tuvieron  éxito: en 
el espacio de algunos años observé hasta doce casos g ra ­
ves, que me convencieron de la insuficiencia del arte.

Continué mis ensayos siguiendo siem pre las huellas 
de los más acreditados maestros; pero tuve que cam biar 
de sistema.

Se habían inventado instrum ento i especiales, que in ­
troducidos en  la vegiga podían fraccionarlos cálculos; pero 
para te rm inar la operación se em pleaban otros in stru ­
mentos.

El problem a consistía en simplificar la m aniobra s ir ­
viéndose del mismo instrum ento , es decir, de la tenaza pa­
ra  Henar todas las indicaciones.

A l)s instrum entos prim itivos que usaba, al Irilabo, he 
sustituido la tenaza com ún, modificada según lanecesidad.

Por la herida del periné, se introduce en la vegiga la 
tenaza, con la cual se coge y fija la piedra.

Si no es posible la estraccion, se adapta á la s  ram as de 
la tenaza u n  gancho conductor que sirve para sujetar las 
ram as del aparato, ¿ in tro d u c ir  en la vegiga los taladros 
sim ple y  cónico, sin h e r ir  tos órganos.

Estos instrum entos constituyen un  aparato  distinto 
que se tiene en reserva  en el p rim er tiempo de la opera­
ción, y que adaptado á la tenaza en caso de necesidad se 
re tira  fácilmente después de haber servido. Este aparato 
se ajusta á las ram as de la tenaza sin cam biar nada su  po­
sición, sin  dislocar la piedra y sin  inconveniente para  el 
operado. Bajo su acción se desm enuza la piedra perforada, 
si es frágil, ó se hace pedazos, si su  consistencia es grande.

Hecho esto se (fuita el aparato, quedan libres las ram as 
de la tenaza, y el operador magulla por presión los fra c -  
menlos colocados en tre  los dientes de la misma, sin  cam ­
b iar de instrum ento.

Este es en resum en el nuevo procedim iento, para rom ­
per los cálculos en la cistotomía.
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E n las aplicaciones de este procedimiento, así como en 
mis esperim entos prelim inares, me ha servido de mucho 
la lilrotricia; pues hay relaciones notables en tre  las dos ope­
raciones, el desmenuzamiento de los cálculos por la lito- 
tricia  y el fraccionam iento de las piedras gruesas en la 
cistotomía. En la p rim era se rompe el cálculo con la cabe­
za del perforador y los ganchos del trilabo, y si resiste  se 
hacen perforaciones para vencer las resistencias. En la se­
gunda se procura al principio rom per la piedra en tre  los 
bordes de la tenaza por la compresión, y si se resiste se la 
percute, se la perfora y con la tenaza se m agullan los frag­
mentos.

He modificado ligeram ente la tenaza com ún, que deja 
escapar m uchas veces el cálculo al tiempo de la estrac- 
cion. Para evitar este accidente, basta ap lanar los bordes 
de la tenaza y  aproxim ar un poco las estrem idades. Tam­
bién conviene encorbar hacia dentro  la estrem idad de los 
bordes en forma de ganchos.

Las ram as de la tenaza común, son cortas y débiles, y 
los anillos pequeños; de lo cual resulta que el in strum en­
to se deforma ó rompe, y lastima la mano: en la nueva te­
naza, empezando por su cruzam iento, las ram as p resen­
tan  una ligera cortadura con la concavidad superior; el 
boton de unión sostiene un  cubo movible destinado á 
m antener los perforadores en la dirección conveniente 
para a tacar la piedra por el cen tro ; una lámina colocada 
detrás de este cubo, protege el ángulo superior de la he ­
rida: del boton á los anillos, las ram as son aplanadas, más 
largas y fuertes que las comunes; la parte que penetra  en 
la vegiga difiere poco de las tenazas ordinarias.

Las tenazas de bordes prolongados y en gancho están 
reservadas especialm ente para las piedras gruesas.

Todos los enfermos que he operado por el nuevo p ro ­
cedimiento, escepto un  niño y un  adulto, tenían cálculos 
m uy voluminosos, y  no podian pasar por la herida p e ri-  
neal sin ocasionar graves desórdenes.

En ningún caso he observado la gran reacción que 
acompaña á la estraccion laboriosa de la piedra.

De 18 operados he perdido á y  han curado 14.
La convalecencia ha sido rápida y  regular.
Atribuyo estos felices resultados á la poca estension de 

la incisión m edio-bilateral, á la falta de m aniobras violen­
tas para la estraccion y á las precauciones que tomo para 
que la herida no esté en contacto con la orina.

Mi esperiencia personal me autoriza á c ree r que este 
nuevo procedim iento prestará grandes servicios, y aun 
cuando no está exento de dificultades, es un  precioso re ­
curso  en los casos graves, cuando no haya otros medios.

[Gazette des Hopitaux.)
Por la Prensa Médica  ̂ F .  d e  C o r t e j a r b n a .

VARIEDADES.
VIAJE CIEKTÍPICO T RECREATIVO Á FRANCIA, BELGICA, HOLAN­
DA T ALEMANIA, E.N LOS MESES DE JULIO, AGOSTO Y SETIEMBRE 
DE 1863; POR EL DOCTOR D. AURELIANO MAESTRE DE SAN JUAN, 

CATEDRÁTICO DE ANATOMÍA EN LA UNIVERSIDAD DE 
GRANADA.

Segunda carta-
W a fe rlo o .— M o nt-S a in t-Jean .— Cam po de b a ta lla .— S u s m  m um entos 

lu n e ra n o s .— .Montaña a rtific ia l del L eón.— D escriprion del Campo- 
H ugom ont.— M useo de A V aterloo.— V uelta  á  Bi u-ela.s.— O sten d e .— 
A pun tes sobre su  h is to r ia .—A specto  g e n e ra l.— Baños de m a r . - S I f -  
k e n s .— IIospítal é iglesia nueva de (ís len d e .— B ru ja s .— H atos sobre 
su  h is to r ia .— Mopumentos relig iosos.— H ospital de San J u a n .— Hotel 
de Ville. — Paliicio de Ju s tic ia . — ,\ ta la y a .— Lnnj’a. — M u-eo de p in ­
tu ra s .— lio sp íta l m ilita r .— G a n te .— H atos h istd ri os. — E dificio ’ reli- 
f io so s .— ü iiiv e rs id ad .— Museo.s de anatom ía , do h isto ria  n a tu ra l y
a rq u e o lo g ía .-B ib lio te c a .— Ja rd in  bo tán ico .— H ospita l c iv il de la By- 

■mia de Bellas A rte s  y  M useo de p in tu ra s .— H otel deloque .—A cadem ia _ ____  ............ .
V il le .— Palacio  de Ju s lic ia .— A ta la y a ,—Ja rd ín  
Ron G a n te s .— Casa cen tra l de detención .— Las 
fcffuinape.— ^’ueva c indadela.

Z o o ló g ic o .-É l  ca- 
g ran d e  y pequeña

{Coniinmcion^
Ostende es una ciudad m oderna, edificada sobre un 

prom ontorio algo avanzado en el océano; muy fortificada, 
y én trase á ella por cuatro  puertas. Sus calles liradas á

cordel, sus edificios nuevos y  plazas correctas; es triste, y 
sin o tra distracción que el majestuoso espectáculo del mar 
del norte . Aun en los más bellos dias re ina un faerta 
viento, lo cual es una ventaja para la salud de sus habi­
tantes; rodeada de canales, que  sirven de fosos, y  de vastos 
estanques que com unican por esclusas con el m ar, y que 
aunque reciben agua fresca á cada m area, no dejan por 
eso de producir algunas em anaciones infectas que el viento 
hace desaparecer; consérvense en estos estanques las 
ostras im portadas de Harwich, de Cloohester etc., cuya 
reputación es inm ensa, así como hay tam bién depósitos 
de cangrejos de m ar, im portados de Noruega., En.esta ciu­
dad no se encuen tran  las magníficas iglesias y  soberbios 
edificios que decoran otras ciudades de la Bélgica; su be­
lleza está en su puerto, á donde concurren  los infinitos y 
elegantes bañistas que de todos los países civilizados ván 
en la estación de baños, ostentando un lujo* deslumbra­
dor, que armoniza con la riqueza y suntuosidad délos 
hoteles, y  con el subido precio de todos los artículos.

A la orilla del m ar, existo un  dique de mil y  cien pasos 
de largo y  de tre in ta  de alto, que forma un estenso y pre­
cioso paseo que com unica con las calles por medio de dos 
puentes interm edios á las fortificaciones que ciñen la ciu­
dad; este paseo limitado por un  barandilla je  de hierro, y 
provisto de gran núm ero  de asientos, domina un  estenso 
horizonte limitado por el m ar: cuando las aguas se retiran 
de la orilla, dejan al descubierto una herm osa y estensí 
playa cubierta  de finísima arena, sum am ente limpia y tai' 
consistente que no se hunde al m archar sobre ella; del 
mismo modo que se hacen patentes los inm ensos espolones 
ó rompientes que hánse construido para  hacer más 
tranquila  la estancia de los bañistas. Desde el momento 
que el m ar se aleja, cúbrese esta playa (de 400 metros de 
anchura) de multitud de personas; las unas, ora á pié ¿ 
bien en caballerías, pasean y gozan de la im ponente visH 
del mar; y las otras se ocupan en tom ar los baños, para lo 
cual se han provisto de su  correspondiente billete, cuyo 
precio después os m anifestaré. Es en estrem o pintoresco 
ver en las estrem idades y al pié del d ique fren te al faro y 
pabellón de las dunas, y  en los espacios reservados par® 
los bañistas, el sin núm ero  de carritos que se destinan 
para conducir á los que se bañan; estos vehículos forman 
una pequeña casa con ruedas, tienen  una ventana á cada 
lado, y la en trada por una puerta  con vários escalones do 
madera; están blanqueados, y cada uno tiene su  corres­
pondiente núm ero. El modo de usarlos es el siguiente; se 
coloca el bañista dentro  de la pequeña casita indicadsi T 
enganchando un caballo, encárgase un empleado ad 
en conducir el carro  hasta que sus ruedas estén bañada^ 
por las olas, ó mejor diclfo, hasta la -d istancia  fijada pc’’ 
reglamento; vuélvese el vehículo de modo que la puerta 
de él m ire al m ar, desengancha el dependiente el caball* '̂ 
y entonces el bañista sale con su  ropaje peculiar y 
lanza al agua; luego de concluido el baño, que dura tre* 
cuartos de hora en general, y cuesta 7o céntimos y uc* 
propina, si el bañista se hace acom pañar de un bañero é 
bañera  (según su  sexo) y un atíí por cada cuarto  de bor* 
más d é la  espresada (el tiempo varía  según la presenp' 
cion del facultativo del establecimiento), vuelve á coloca^' 
se en el carrito  («n donde so viste) y siendo de nuevo eP' 
ganchado el carro  dicho, es conducida á !a a rena  seca ^  
donde se baja el bañista; por lo dicho se com prenderá, cual 
sea el movimiento de seiscientos carritos ocupados 
esta operación

En el lado izquierdo del dique paseo, y marchando
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sentido contrario al em barcadero, obsérvase hacia el cen­
tro el edificado en i852 cerca del puente nuevo,
y cuyo propietario ha reunido en  él todo lo que puede 
desearse en una ciudad de batios, como bailes, conciertos,
salas de conversación, de lectura, res tau ran t, café y  gim­
nasio para los niños. A la eslri'm idad oriental de este edi­
ficio se halla d  Faro, de 32 m etros de altura; fué construido 
en 1782 por el arquitecto Dewez, su escalera espiral es de 
132 escalones y conduce á la lin terna, cuyo fanal proyecta 
su luz á la distancia de 12 leguas m arinas. Al pié del Faro 
se encuentra el C írculo, sitio de m ucha concurrencia  de 
los estranjeros con buen  restau ran t, café, sala de baile y  
gabinete de lectura, y  bastante cerca de él el pabellón 
real en donde encontrábase á la sazón el rey  Leopoldo.

Estos establecimientos, además de u n  café restau ran t 
notable por la eslátua de piedra que los m arinos han  bau­
tizado con el nom bre de Santa Esperanza, hacen frente al 
sitio que forma la en trada del puerto, el cual está cons­
tantemente animado por el paso de barcas pescadoras, 
•halupas de placer ó paiquebot ingleses, y vapores que 
vány vienen de diversos puntos de Europa, y  gozan ade- 
fflás en esta época y  sobre todo por la m añana de una  en­
cantadora vista. En efecto, la m ultitud de niños jugando 
sobre la arena; los bañistas ocupados en luchar contra las 
olas; multitud de personas agrupadas en los bordes del 
raar y retirándose lentam ente ante las aguas que avanzan; 
*1 movimiento perpetuo de los carro s-bañ istas  que ván y 
tienen, forma un agradable espectáculo; del mismo modo 
ipíe por la noche la inm ensa oscuridad del m ar desapare­
ciendo á cada instante por eslensas ráfagas fosfóricas que 
descubren las tenebrosidades del océano,, acom pañada del 
sordo rugir de las olas que á estas horas róm pense al pié 
del dique referido con estrem ada impetuosidad, infunde 

sentimiento de adm iración y  de profundo respeto al su ­
blime autor de la naturaleza

Encantado con la vista del m ar, hice una  escursion si- 
íoiendo su orilla hasta  Blaukeuberghe, pudiendo contem - 
plar por tres horas la playa y  las dunas, así como á S ly- 
kens, pueblecito á dos kilóm etros de la ciudad, y en donde 
So encuentran m agníficas.esclusas y .el curiosísimo gabi- 
nete de historia na tu ra l de Mr. Paret. Por último, vi en 
l^tende el hospital civil, situado en tre  la calle del Oeste y 
®‘ío San Sebastian, cuyas condiciones son bastante bue­
nos; la nueva iglesia en donde solo se observa de notable 
ol monumento consagrado á la m em oria de la re ina Luisa, 
®uerta en esta ciudad en H de octubre de 1850, y  que 
^oosiste en un grupo de tres figuras por Fralkin; el teatro  
WeMoulin) en donde trabajaba una  com pañía de ópera 
'•aliana; concurrí tam bién á los conciertos del Círculo, y  
°®spues de estar dos dias en esta ciudad, m arché por el 
®'smo ferro-carril que reco rrí viniendo de Bruselas, á la 
'Ciudad de Brujas.

Esta ciudad, capital de la Flandes Occidental, situada 
medio de un llano de cerca de siete kilóm etros de c ir-  

y corlada por canales, no e ra  en el siglo IV sino un 
* '̂^ple castillo situado cerca de un puente [Brug, de donde 

^'ene su nombre) por el cual pasaban los viajeros. B au- 
Brazo de h ie rro , conde de Flandes, fortificó este 

sas ^®dedor del cual se agruparon* multitud de ca-
'  ®°™stiiuy(;ndo una ciudad floreciente.

Ijl de los episodios notables de la historia de este p u e- 
 ̂ fué el asesinato del conde Cárlos de Dinamarca y  la 

^  fianza ejercida contra sus ejecutores. Brujas tenia ya 
® 8ran importancia en el siglo XIII: en esta época hubo

sublevaciones del pueblo contra los franceses, los cuales 
perecieron en la dem anda.

La gran prosperidad de Brujas refiérese al tiempo de 
los duques de Bourgogne, y  term ina con el siglo XV. A 
p artir de esta época, la decadencia del com ercio y  las p e r­
secuciones religiosas aum entaron su ru ina , siguiendo des­
de entonces á la Bélgica en todas sus vicisiludes; así fué 
que los holandeses la bom bardearon en 1704, y los fran­
ceses se apoderaron de ella en 1708. Cuando la Bélgica se 
unió á la Francia, se hizo á Brujas capital del d ep arta ­
mento de la Lys; en v irtud  del tratado de 1814 fué com­
prendida en el reino de los Países Bajos, y  en 1832 pasó á 
form ar parte  de la corona del rey  Leopoldo.

Brujas conserva un  gran  núm ero  de m onum entos que 
testifican su  antiguo esplendor; así es, que se la llama la 
ciudad de las curiosidades, la m aravilla  por escelencia y 
hasta el Herculano de la Edad Media. N inguna otra ciudad 
belga p resenta una fisonomía más característica; sus tor­
res cuadradas; sus cam panarios term inados en preciosos 
rem ates; su Hotel de Ville, parecido á u n  palacio  de los 
califas; la inm ensa y  grandiosa iglesia de San Salvador, 
que tom aríais por una  catedral de España; las miles de 
casas de a rq u itec tu ra  española, con sus altas fachadas con 
dentellones y sus ventanas en asa de cesta, perfectam en­
te conservadas; sus iglesias góticas , recuerdo  de otros 
tiempos, y los bajos relieves que á cada paso se observan, 
ejercen tal im presión, que créese uno trasportado á una 
ciudad de España, y  más aun, sí se contem pla el tipo de 
sus m ujeres, que dem uestra sin género  de duda nuestra  
antigua ocupación.

Esta ciudad, que cuenta actualm ente 250 calles y 54 
puentes, rodeada de canales y  atravesándola otros; de 
49.843 habitantes y patria del célebre p in to r Vander W ey- 
den; del tipógrafo Colard Mansión; de Luis Berguen, in ­
ventor del a rte  de p u lir diam antes; de M argarita de Aus­
tria, hija del archiduque Maximiliano y  de M aría de Bour- 
goña; del sabio jurisconsulto  José Damhouder; de los pin­
tores F. Pourbus; de los Oost viejo y  el jóven; del famoso 
jefe de una secta del calvinismo, Francisco Gomar; del 
historiador Vredius, y  del ilustre geóm etra Simón Stevin 
fundador de la estática é hidrostática; rica  en preciosas 
p in tu ras de Memling y en otra m ultitud de cuadros que se 
distinguen formando una escuela peculiar de las más no­
tables en el a rte  ñam enco, bien m erece la atención del 
viajero; y el que me sea perm itido, en obsequio al amor 
que profeso á las Bellas Artes, á las que he dedicado al­
gunos años de mi infancia, os hable con alguna más de­
tención de los dech idos artísticos que  en c ie rra  esta c iu ­
dad, triste, es verdad, pero rica  en obras del a rte . Comen­
cé mi escursion  por los m onum entos religiosos, y  \i. cate­
dral de San Salvador fué el prim ero que visité. Esta, r e ­
ducida á cenizas al principio del siglo XII, reedificada 
en 1127, incendiada de nuevo en 1358, salvándose solo la 
torre  y los m uros de la nave principal; destru ido el in te ­
rior de la citada lo rre  y  la techum bre por otro nuevo 
fuego; reconstru ida actualm ente de ladrillo y sin  portada 
(como sucede á o tras m uchas iglesias de Bélgica), presenta 
una to rre  cúbica (que se eleva al principio de la nave) de 
estilo rom ano, y  cuyos cuerpos superiores con to rrec itas 
han sido adicionadas en 1843 por los arquitectos C hautrel 
y Bucky, Su in terior pertenece al estilo ojival; las capillas 
de alrededor del coro son de principios del siglo .XVI, y la 
nave principal algo corta relativam ente al coro.

Un pulpito de mármol blanco y negro  de estilo m oder­
no, que term ina en una estatua del Padre E terno , por
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Quellin, la separa del coro; siendo adem ás la arm adura 
del órgano de un  sorprendente efecto. Esta iglesia posee 
un  gran núm ero  de bellas pin turas, en todas las que se os­
tenta en le tras de oro el nom bre del autor; las principales 
son el Bautismo de Jesucristo, por Van Oosí el viejo; la 
Adoración de los magos, porSeghers; San Gárlos Borromeo 
dando la comunión á los pestíferos, por Backerel; el T riun­
fo de Cristo sobre la m uerte  y el infierno, cuadro com pues­
to de tres  partes, en donde figuran Cristo en la cruz, Santa 
Bárbara y Santa Catalina, cuyo fondo de oro sobre el cual 
so dibujan las figuras, indica una  época en que re inaban  
las tradiciones bizantinas; una adoración de los pastores 
de A. Janssens; y  la R esurrección de Cristo de P. Clayssens; 
la Pesca milagrosa de V an-Orley, un  Crucifijo de Van 
Hoech; y  especialm ente el de la Resurrección por Juan 
Janssens que ocupa el a ltar m ayor y es J e  mérito sobre­
saliente. Además vénse en dicha Catedral, un  m onum ento 
con una  u rn a  funeraria  adornada de tre in ta  y dos sober­
bios esmaltes; u n  obelisco en  m árm ol de color, construido 
á la m em oria de J. A. Lebailly; dos mausoleos para los 
obispos E nrique José Van Susteren  y Luis de Castillon, 
ejecutados ambos sepulcros por el escultor H. Puliux; el 
m onum ento de Juan  de Schieterre  por Gillc de W ilt; el 
mausoleo en mármol negro con estatua de Juan  de C aron- 
delet, arzobispo de Palermo, y en tre  vários objetos curio ­
sos el bastón pastoral de San Malo, m uerto en 56o, y una 
cruz esm altada del siglo XV.

La iglesia de Nuestra Señora me ocupó á continuación: 
esta, que ocupa el sitio de una antigua capilla edificada 
en 745 por San Nicolás, forma hoy una  iglesia m ayor que 
la Catedral. El coro ,fué empezado en iH 9 ; pero la m ayor 
parte  de la construcción data de los siglos XIII y  XIV, y 
las capillas de los costados son del XV. La arqu itectu ra  
del esterio r no ofrece nada de particu la r, á no ser la po r­
tada que es de estilo ojival secundario; la to rre  que  data 
de 1230, es una tosca construcción cúbica, flanqueada de 
fortificaciones y situada en la parte  baja é izquierda de la 
iglesia constituyendo la to rre  de ladrillo más colosal y  una 
de las m ás altas de Bélgica; su flecha, reconstruida en el 
siglo XVI, está coronada desde 1711 de una veleta en for­
ma de gallo de cince m etros de a ltu ra , y  una cruz de h ierro  
de la misma dim ensión. Lo más notable que esta iglesia 
encierra, son los cuadros y los sepulcros: en tre  los prim e­
ros, descuellan una Adoración de los magos de G. Zegers; 
un  Crucifijo (por P. Pourbus) de tam año colosal, que ocu­
pa el centro  de otros dos cuadros postigos, en los que se 
rep resen ta  la adoración de los pastores, del mismo autor,
y  los re tra tos de José Damhondere y  familia; una sacra
familia de Van-Oost, en la que el p in to r se ha rep resen ta ­
do en la .figura de San José, y  la Huida á Egipto de Maés; 
en tre  los segundos, figuran la tum ba de Cárlos el Teme­
rario , que  fuó erigida por Felipe II de España en 1558 y 
term inada en 1562, y  en la que se ostenta la estálua de co­
bre  dorado del mencionado duque en tra je  de guerra; y el 
mausoleo de Maria (su hija) esposa de Maximiliano, el cual 
se construyó á fines del siglo XV, y adm írase en él la es- 
tá tua de la duquesa (en cobre dorado á fuego) tendida 
sobre u n  lecho de honor, y con dos perros colocados á 
sus piés. Además, vése aun enN uestra  Señora, en el a ltar 
mayor, u n  célebre grupo (en mármol blanco) de la Virgen 
y  el Niño Jesús, ó sea la Madona de Brujas, atribuido á 
Miguel Angel, pero que se cree más fundadam ente de T or- 
rigiani; y  una preciocísim a trib u n a  de arqu itectu ra  gótica 
llamada de loi Señorea G ruythuyse, construida de encina 
del Rhin.

Otro de los edificios que  más llam aron mi atención fui 
la capilla de la Santa Sangre, dedicada en la antigüedad 1 
San Basilio, y que cambió de nom bre cuando Thierry de 
Alsacia, conde de Flandes, la hizoreedificar en 1150, pan 
depositar una redom a conteniendo algunas gotas de sangre 
de Jesucristo, que le rem itió el pa triarca  de Jerusalem.EI 
departam ento inferior de esta capilla pertenece al siglo XI! 
y  está sostenido por colum nas macizas; la parte  superior 
tam bién m uy antigua ha sido restaurada  modernamente; 
su  to rre  es en forma de m inarete y  de estilo de transición, 
y  su fachada construida enJ533, de estilo ojival del úUimi) 
período, forma tres  pórticos sobrepuestos ejecutados eo 
piedra azul y con be llas  esculturas. En la iglesia de los 
Capuchinos, consagrada en 1620, v i en  su  a lta r mayor un 
magnífico cuadro de Langen Jan, que represen ta  la VírgeO' 
la Magdalena y  Santa Catalina sosteniendo u n  pequeño 
San Francisco en acción de súplica, cuya figura es de Van 
Hoeck; en 'N uestra Señora de los Ciegos, capilla fundada 
en 1305, hay una bella escu ltu ra  del siglo XV que repre­
senta á Cristo en la cruz; la de los Carm elitas descalzos 
que conservan un notable lienzo de la Virgen aplacandu 
la ira  de Dios por Herregouts; y  la de Santa Ana, que po­
see el juicio final de Henri H erregouts, inm ensa composi­
ción que se eleva hasta la bóveda, y  cuya iglesia lieo* 
una  preciosa to rre  de ladrillo .

El hospital ie San Juan es de modesto aspecto y de P»* 
redes ennegrecidas; pero com prende además de las salas 
destinadas á los enferm os que aunque restau radas adole­
cen de algunas faltas, m as en las cuales son sin embargo 
los pacientes perfectam ente asistidos, un notabilísimo saleo 
museo de estrem ada celebridad. Este encierra  multitudde 
obras del[famoso Juan Hemling, que habiéndose curado eo 
dicho establecim iento de las heridas que sufrió  en la jor­
nada do Nancy, se ocupó por m ucho tiempo en pintar io- 
Anidad de cuadros en testimonio de reconocimiento, ha­
ciéndose el nom bre de este pin tor rival de Van-Eycki*^ 
ostremo céleb re . Entre estos cuadros figuran vários retra­
tos de religiosos; la Adoración de los magos, compuesto d« 
tres  lienzos, lo mismo que el que rep resen ta  el casaroioDlo 
místico de Santa Catalina, en cuyos postigos se vé la degO' 
Ilación de San Juan Bautista, y  la visión de San Juaneóla 
Isla de Pathmos, cuyo trabajo está lleno de poesía y senh' 
miento religioso, dibujo correcto y  bello colorido; 
que verdaderam ente  adm ira, es el re licario  de Santa Ur­
sula, en forma de pequeña capilla gótica en m adera dorad* 
y  cubierto  de p in tu ras que represen tan  toda la leyenda dí 
esta Santa, y  en cuyo prodigioso trabajo  no se sabe 
adm irar más, si la suavidad de todas sus partes, la mar*' 
villosa conservación de los colores, ó los loques mag'*' 
trales de verdadero artista  que preside á sus menores dt' 
talles; conservánse además en dicha galería del iiosp'** 
cuadros de los dos Van-Oost, de H erregouts, de Pourbe* 
Vau-Craesbeke; una bellísima Pesca milagrosa deTenier*' 
y  una escelente Madona de Van-Dyek.

Se concluirá.)

PRECAUCIONES CONTRA El, CÓLERA.

Nada hay que tem er y a p a ra  en adelante. La Direcci 
de Sanidad, dirigió poco hace á los gobernadores  ̂
provincias la c ircu lar siguiente, que honra muchísi®° 
nuestro gobierno y puede serv ir do modelo á los de otr 
naciones.
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¡Con qué gusto haríam os una completa y  m erecida ala- 
lama de ella, si no nos lo im pidiera el cúm ulo de m ateria­
les de interés á que es preciso dar salidal

Pero contraem os desde ah o ra  el compromiso de anali­
zar documento tan  notable cuando nos desahoguemos al­
gún tanto. Dice así:

•£2 uptctáculo que h a  ofrecido nu estro  pa is desde princip ios del ve- 
ríDO pasado, siendo TÍctima de la  epidem ia m o rtífe ra  del colera m orbo, 
ba íosplrado á  esta  dirección genera l el deseo de d ir ig ir  su  toz á  todas las 
proTÍDclas, consignando tanoscortsfjiys p a ra  hacer [Tente á la funesta ücúti»- 
M  de este azote, si po r desgracia  llegase  á  rep roducirse .

Sabido es po r todos que las epidemias residen en circunslanáas comu* 
MI á mufhoi w d itiduof, como en ei a ire , en los alimentos, etc.; que te 
daeníueluen, aumentan y sostienen m uchar veces por causas puramente Joca- 
leí: probado está también que producen generalm ente  m uchos m ás e s tra ­
gas en las clases pobres que eii las c lases acom odadas, y  conocido es 
lainWen <1 principio científico dt higiene que declara que ¡as enfermedades 
n ú  ietatlrosas se observm en los países donde más descuidada está la hi- 
jÍCTí piiidico.

jlleccionado po r el posado y con el objeto do lle n a r  este  cen tro  d irec- 
tiro el debor que le e s tá  encom endado, respondiendo á  la  confianza de S u  
ílajestad j  siendo fiel in té rp re te  de los sen tim ien tos del m in istro  de 
faino, se dirige boy con e s ta  c irc u la r  á  todas las p rov incias, recoraen- 
Mndo á sus gobernadores, y encargando  á  estas au to ridades que por- 
medio del Boielin o/idal h á g an lo  m ism o con los a lcaldes, academ ias, ju n - 
^  de Sanidad, subdelegados y dem ás iuiicionarios, á  fio de que se sant- tas distintas localidades en que residen.

Los focos de infección orig inados por depósitos orgánicos en descampo- ‘'('Ô'i deben desaparecer del centro de los pucbíoí, así como los charcos de 
inmunda que en las a ldeas so en cu en tran  con frecuencia  á  la m ism a 

pnírla de las casas.
Del mismo modo se  cu id a rá  de a b r ir  en las m ism as casas de las a l­

deas, que ion las m ás descuidadas, v en la u asp a ra  q u e  c irc u le .y sc  renue- 
’e constantemente el a ire  en la s  hab itac iones.

^s procurará asim ism o desecar cu a lq u ie r pantano y  d a r  curso  á  toda 
clase de aguas estancadas, se v ig ila rá  especialm ente sobre  cuanto se re ­
fiere á la alinienlacion, con objeto de q u e  los m ercados estén  bien sur- 
jidoi y de que los v íveres sean  baratos; se recom endará  constantem ente 
"  luás esquisita lim pieza; se cu id a rá  de que en todos los partidos h ay a  
“a médico, c iru jano  y bo ticario , á  fin do q u e  sean asistidos los enferm os 
(do lodo esmero, y de este modo las epidem ias, sea cual fue re  su causa, 
M encontrarán en condiciones m ucho m énos favorab les p a ra  su  hom ici­
da dtóarrollo.

£1 ministerio de la  G obernación h a  subvenrionado y  m andado á  un 
jaedicQ distinguido á tom ar p a rle  en la  conferencia sa n ita r ia  de Gons- 
“ Otinopla, la cual tiene  por objeto p re se rv a r á  las naciones de E u ro p a  
*d aquella te rrib le  plaga que importan los peregrinos musulmanes a i uoi- 
^  de la Mica y (¡c fijcd/iorf, y espera  que del m ism o modo que m irando 
y  P or la salud genera l a tiende a l serv icio  de esta  m anera , las au lorida- 
d*» y los pueblos le ayuden  con la perfección de t u  higiene, y con la pre- 
(dtifion en tu t  rúacionei com rrdnfet en el litoral, p a ra  ev ita r que se nos 
diporíe cualquiera enferm edad y u n a  vez im portada que se desenvuelva 
n toadidone» favorables, así como tam bién p a ra  q u e  los p a rticu la res  

vds por su posición en las provincias e stán  llam ados á da r ejemplo de 
««prendimiento y caridad , secunden los deseos del gobierno, y le ayu- 

en estos cooflictos; tam bién está  calorosam ente recom endado á todos 
«estros rep resen tan tes en el e s lran je ro  q u e  v ig ilen  cuidadosam ente y 

Inrf ^  nuestro  gobierno de cu a lq u ie r a lte rac ió n  que su fra  la sa- 
publica en los puntos donde residen , con objeto de que adqu irida  la 

sospecha se  baga  conocer inm ediatam ente a  las provincias m ari- 
mus para las debidas precauciones que en todo tiem po son convenien- 

« n io id e d a r la  l ib re  p lática  á  toda procedencia, 
lodo lo que h e  creído  conveniente decir á V .  S . ,  lisonjeándom e de 

«en tra r un celoso cooperador del lin que mo propongo, ¡sírvase V . S . 
isar el recibo de esta  c ircu la r, y en term ino no tre in ta  dias desde su  

*«'bo en ese gobierno, de las m edidas que h ay a  adoptado en su  v irtu d .»
. Si b a jo  e l  a s p e c t o  m é d i c o  a d m i n i s t r a t i v o  n o  d e j a  q u e  
p S e a r  e s t e  d o c u m e n t o  n i  a u n  a l  h o m b r e  d e  g u s t o  m á s  d e -  
'cado , á  n a d i e  p o d r á  o c u l t a r s e  q u e  b a j o  e l  l i t e r a r i o  e s  u n  

‘« ab ad o  m o d e lo .

PA RTE OFICIAL •

Sanidad militar.
Destinando al prim er 

de O livares al hospital
12 febrero. Al D irector g e n e ra l. 
yodante médico D. Cárlos Rico c 

de Alcalá.
, Al mismo.—Id. al de igual clase D. Federico Castaner 

regimiento do la Reina.Al efecto los honores demismo.—Que queden sin 
meo de entrada concedidos á D. Ignacio Bartus. 

h j , ^ ’®“ «*-“” Destinando al prim er Ayudante médico 
' 4? o^^rau al hospital m ilitar de Vitoria.

Al Capitán general de la isla de Cuba.—Concediendo

la separación del servicio al segundo Ayudante médico 
D. Francisco Manzano.

AI mismo.—Id. el pase con ascenso á la isla de Cuba al 
p rim er Ayudante D. Antonio Pardiñas,

Al de Filipinas.—Id. el pase i  la Pen ínsu la  al Médico 
m ayor D. E nrique Suender.

17 Febrero 1866. AI D irector general. Concediendo real 
licencia al segundo ayudante D. Manuel Fernandez.

Al mismo. Id. al p rim er ayundante D. Juan Quilez.
Al mismo. Id. al segundo ayudante D. Juan Fernandez.
Al mismo. Negando al Licenciado en farm acia D. Joa­

qu ín  Pulido la vuelta al cuerpo  de Sanidad m ilita r .
Al Capitán general de Cuba. Concediendo movilidad 

en su  empleo al segundo ayudante D. Matías Rodríguez.
Al mismo. Id. id. al id. D. Domingo Vázquez.
Al mismo. Nombrando subayudante  de una de las 

com pañías sanitarias á D. Antonio López.
Al de Filipinas. Negando el empleo de médico m ayor 

al prim er ayudante á D. Roque Benito.

S A Ü ID A U  M I L I T A iR  D E  L A  A R H A D A .

24 F ebrero . Autorizando al p rim er ayudante de Sani­
dad de la Armada D. A ndrés .Montes y  Gil para que disfru­
te en la península la licencia que tenia concedida para  el 
estranjero .

Id. id. Disponiendo se den las gracias al v ice-d irec- 
tor de Sanidad de la Armada D. José Ramón Camacho por 
el celo y laboriosidad que ha dem ostrado al red ac ta r la 
Memoria referente á la enferm edad epidémica que añigió á 
la ciudad de Cartagena desde fines de agosto á principios 
de noviem bre.

Id. id. Nom brando segundos ayudantes de Sanidad de 
la Armada á D. Matías Carbó y D. Manuel Rey, disponien­
do al mismo tiempo em barquen de dotación en las fragatas 
Navas de Tolosa y Tetnan.

Universidad Central,

Conforme al a rt. 22 de la Real órden de 21 de noviem ­
b re  de 1861 se hallará ab ierta  en esta Secretaria  general, 
desde el dia 16 hasta el 27 del corrien te  mes y desde el 
dia 4 hasta el dia 9 de ab ril próximo, la m atrícula para la 
enseñanza de practicantes y  m atronas, á la cual serán 
admitidas las personas que  justifiquen los requisitos es- 
presados en los artículos 17, 18, 19, 20, 21 y 23 de la citada 
Real órden, m ediante el pago de 20 rs . en el papel de re in ­
tegro, azul, llamado dt matrícula, qu® se espende en la 
tercena (plaza de la Constitución) frente á la Panadería.

Los de nueva en trada  p resen ta rán  en la mesa del nego­
ciado (le esta Secretaría  instancia solicitando la m atrícula, 
y luego que hayan sido aprobados en el examen de prim e­
ra  enseñanza que deben su frir en la Escuela Normal Cen­
tral, en tregarán  en la misma mesa (como han de hacerlo  
tam bién los demás alumnos) la papeleta de las señas de su 
habitación en el dia en  que verifiquen el citado pago, para  
que se les inscriba en la m atrícula y se le sen le re  délas for­
malidades con que en virtud de lo prevenido en las Reales 
órdenes de 22 de enero de 1865 y  16 del mismo mes del 
corrien te  año han de acred itar, al solicitar la reválida, la 
practica en u n  hospital.

Se halla autorizado para  dar en Madrid la enseñanza de 
m atronas el Profesor Clínico de la Facultad de Medicina 
Dr. D. Estéban Sánchez Ocaña, y para la de practicantes 
lo están en el hospital de la Princesa el Doctor D. Leoncio 
de Sobrado y  Goiri, decano de los Médicos del mismo; y en 
el Hospital general el Licenciado D. Manuel Andrés y Soria 
y el Dr. D. Bonifacio Blanco, profesores d é la  Sección de

Los alumnos m atriculados deberán p resen ta r la pape­
leta de m atrícula que se les espida por esta Secretaria  al 
profesor con quien hayan de estudiar, en el prim er día de 
clase, que será el dia 9 dol espresado mes de abrí próxi­
mo, a fin de que los anote en su lista y se la devuelva p a ra

““ B r id '^ r d e  marzo de 1866.—El secretario genera!, 
Victoriano Marino.
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MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

La Junta Directiva ha acordado que, con arreglo á lo 
prevenido en el Reglamento, se abra el pago de las pensio­
nes en las juntas delegadas desde el 15 del actual, á cuyo 
efecto deberán precentar los intesados oportunam ente en 
las secretarías de la juntas respectivas, los docum entos 
necesarios para el cobro.

Madrid 8 de m arzo de 1866.-—El Presidente, Tomás 
Santero y Moreno—El Secretario general, Luis Colodron.

SECRETARÍA GENERAL.

D. Nemesio Carabias y Hernández licenciado en medi­
cina y residente en esta corte, desea ing resar en el Monte­
pío.

Lo que se publica para conocim iento de los sócios, á 
fin de que si saben alguna circunstancia particu la r, se s ir ­
van manifestarlo reservadam ente y por escrito á esta Se­
cretaria , sita en la calle de Sevilla, núin, 14, cuarto  p rin ­
cipal.

Madrid 5 do m arzo de 1866.—El Secretario general, 
L%is Colodron.

CRONICA.

E s t a d o  s a n i ln r i o  de  l l in d r id .— S i g u i ó  e l  t e m p o ­
ra l du ro , frío y  lluvioso de las an te rio res sem anas. E l baróm etro  en la 
v a riab le  y con dilei'en tes oscilaciones en su colum na; el term óm etro  des­
do 0  b a s ta  8  grados sobre la cougelucioii; los vientos m asó  m enos fuertes 
de O este, O esíe -S ud -ües lo , y ^ o rd -ü e s te , y la a im óstera  a n u b a rra d a , 
con ceiages y am enazando a lgunas veces lluv ias ó n ieves.

E n ícrm edades c a ta rra le s , in llam atorías y reum áticas  son las que m ás 
principalm ente  se observaron  en la  p resen te  sem ana; asi es, q u e b u b o b as -  
tao tes  ca len tu ras  de esta  índole, dolores reum áticos y nerviosos, tlegm asias 
dejias m em branas serosas y m ucosas, pleuro-neum onías, c a ta rro s  de todas 
especies y erupciones foruiicuiosas, saram piunosas y b e rp é tic a s . H ubo c a ­
sos de vexan ias, y de congestiones bcpáticus y cereb ra les  m ás ó menos g ra ­
duadas, a lgunas de las que term inaron en verdaderos derram es san g u í­
neos ó serosos que concluyeron con la ex is tencia  del enferm o, á p e s a r  de 
em pleárse los m edios m ás indicados y m ás activos.

F i i l le o i iu ie n io .— E n  la  lu a d r u g itd a  d c l  S  d e l  
corrien te , íué acom etido de > n a  apoplegia, que le privó á las pocas 
¿ o ra s  de la  ex is tencia , nuestro  com pañero y am igo I). L asiu iiro  ü ló zag a , 
m édico de la  Uenelicencia provincial, m uy conocido y estim ado de cu an ­
tos le conocían. S u  fallecim iento b a  so rp ren d id o á  todos, por cuan to  goza­
ba en la aparienc ia  de escelcnte salud y e ra  todavía joven , pues no pasa ­
r ía  de i i á i ü a ñ o s .  ¡C uántas pérd idas en poco tionipo de coinpaueros 
queridos! ¡Dios tenga compa.«ion de todos!

E l viernes !) á las 3 y m edia de la  ta rd e , fué conducido el cadáver 
a l  cem en terio , form ando la  coiuilíva fúnebre un crecido num ero de car­
ru a je s . A l colocar el fé re tro  en el nicbo, tuvo lu g u ru n  ac to m uy tierno, 
que h a b rá  sido pordcm ús g ra to  p a ra  la fam ilia de nuestro  am igo, y a c re ­
d íta la  estim ación en que le tenían sus com pañeros. L os se ñ u res t’erez G a­
llego, llenav ides, lienuveiUe, Capdevila y Gústelo y S e rra , q u e  liabiun 
desem peñado jun tam en te  con é l una comisión de m ucbisim u in te ré s  pura  
el cuerpo facu lta tivo  de la  Jie iie licenda provincial, comisión en que des­
plegó Olózagii e s ln io id in a rio  celo, depo.-ituroii sobre el cad áv er se is co­
ronas de siem previvas, en cuyos negros lazos se le ía , en le tra s  d u rad as, 
el apellido respec tivo  de cada uno de los luencionados señores, que por 
este elocuente  medio qu isieron  h o n ra r  á tan digno com pañero.

O l r o . — E l  lui.xiuio d in  8  f a l le c i ó  ta m b ié n  e l  l l u s -
tris im o  S r . 1). Ju a n  N epom uceno Eeriiaiidez, doctor en M edicina y c i­
ru g ía , an tiguo  catedrático  del colegio de Cádiz, vu ia l que fue de U  es- 
tingu ida  Ju n U  Suprem a de San idad, jefe  superio r de adm in istración , d i­
re c to r  re tirad o  del cuerpo de San idad  de la A rm ad a , m édico honorario  
de S . M. la re ina , condecorado con la  cruz de epidem ias y las de varias 
Ordenes nacionales e tc . etc . E l S r . F ernandez , q u e  tenia ya bastante  
edad y po r su s achaques estaba  reducido á  su  d m icílio y ul tra to  de 
m uy pocos am igos, ba sido una persona no table, que b a  p restado  a l  país 
m uy buenos servicios.

E l  c ó le r a  on F r a n e l a . — L n <4 úlUiiiaie n o t ic ia s
do q u e  son p ortadores los periódicos m édicos franceses, no pueden me­
nos do aum en tar los tem ores de nuevas iiivasiunes culuricus. ilesdo  la 
G uadalupe h a  sido traído  a L res t, y esto  se sabe b ien , ya que no se 
sup iera  como lué condu ido á  la G uadalupe , t  por si fa lta  algo p a ra  
p robar la m anera  comu ee propaga, e stá  períectaiiioiile probado q u e  á 
p rin g ó le  fué llevado por un jo rna lero  procedente do E res t. U espues de 
lu cu ro b iré l, murieron ;u  m ujer y dpsbijoe, siguiendo basta perso­

nas. Un p arien te  del jo rn a le ro  re fe rido , que fué á B ríngole  p a n  el «• 
tie rro , llevó la enferm edad á  P lo n a re t, donde no prendió  por rortuna,- 
E1 D r. B enoist, que ha asistido  casi solo á los epidem iados de Uringolí, 
80 h a  convertido , en v ista  de los hechos, do co n tag io n is^  po r ractocinn 
que e ra , en conlagionista  por espertenc ia .— S i desde la  G uadalupe, atra­
vesando el Occéano, ha venido el có le ra  á B rest, ¿no podra hacer coa 
facilidad m ayor el viaje á las costas de n u estra  P e n in s u la ? -P u e s  si Dí­
ga á la cO 'ta, no será po r c ierto  nuestro  risib le  sistem a cuarenteníino 
quien  le c ie rre  el paso.

B a ñ o s  m i n e r a lc » .— T e r m i n a d a s  l a s  oposicionci
que se estaban  efectuando, el T rib u n a l h a  elevado a l gobierno lasiguiei-
te  p ropuesta: , ,  • „  x ■ y.

1 . ' hrna. D . Jo sé  Gómez R uiz, D . V e n tu ra  C liav a rrt, D . José >>e-

í?rn*a.'*'l). M artin  C aslells, D . M anuel P e rez  T eran , D . Feliciant
O rtego y  A g u irreb eñ a . , _ . . .

3 . ' ferafl. 1) . Ju a n  José  C ortinas, D . G abrie l López de Pereda, dod
P a tric io  Giménez y Sanchez. _

4 . * lerna D . L uis G óngora y  Joam eo, D. B enito  C respo y EsconaM, 
D . Leopoldo M artínez R e g u era . _ .

A h o ra  nos o cu rre  una reflexión; ¿qué objeto tienen las oposición». 
R econocer la  capacidad abso lu ta  y re la tiv a , de los que en ellas tomsii 
p a r te , p a ra  el desem peño del destino ó destinos que se t ra ta  de pi'oveefi 
y nom brar luego p a ra  estos destinos á  los que cuen tan  con probada ap­
titud? Pues siendo esto  asi, y  contando lodos los propuestos con la 
sa r ia , dependiendo de la voluntad d c l m inistro  el nom brar a  unos «a 
o tros, ¿no se ria  conveiiieole y legal p roveer en los propuestos las oiru 
dos plazas que se h a llan  en el dia  vacantes? ¿P od ría  segu irse  de aq 
daño p a ra  nad ie , y menos p a ra  el buen servicio  del público?

l i u m b r a i i i i e n lo . — E e  lia  o b te n id o  d e  m e d ico  del
lazareto  de Tam bo el S r .  i ) .  Jo aq u ín  González P iñ e iro .

O t r o . — l i a  tildo n o m b r a d o  m é d ic o  d ir e c t o r  de
los baños m inerales de S a lin e tas  de N ovelda (A licante) nuestro  amiga I 
com prolesor el S r . D . Lorenzo Cordido.

B i e n  d ijip u esto .— P o r  u n a  r e c i e n t e  diiiposlcloi
se h a  concedido aum ento  de sueldo á  los c iru janos de la  benelicencu 
m icü ta ria  de M a d r i i

C o n a t o  d e  e s t a d ís t ic a .— S a b id o  e s  q u e  donde
h ay  reg is tro  civil bien establecido , ni necesidad g ran u e  de é l, y 
se cuen ta  con m edios p a ra  re u n ir  otros datos ¡m portan les, la ,
es im posible. Poco, m uy poco va lo r puede darse á la  oiguienle loim 
por el A yun la in ien lo  de M adrid . E u  1865 la c ifra  de los iiaciraienUis 
sido 12,315. L a  de los m alrim oiiio i 2 ,613 . La de las defunciones i4./< ■ 
D el có lera  han m uerto  2,86fl personas,y  de enferm eda descomuiies

D e las defunciones del cólera tuvierou lu g a r en agosto  44, en se iiw  
b re  484, en octubre  2 ,2ü3 , en noviem bre 136. E l d ía  de m ayor 
dad  fue el dia  8 de oc tub re , en q u e  lallec ie roa  177 personas. D« 
m uertos del có lera  1 ,323 lueroii varones y 1,546 hem bras. La cifra ^  
considerable de fallecidos procedió del hosp ita l g en era l, donde sucuni 
ron 520 individuos de am bas sexos. . . . i

E n  1853 perecieron á  cau sa  del có lera  3 ,986 p e rso n a s , ó séase L* 
m ás que en 1865. . . ,

Los m uertos en cada  d istrito  fueron los s igu ien tes en la  ullim a j:, 
dem ia: A ud iencia , 305; B uenav ista , 267; C entro , 146; Congreso, - ’ 
H ospicio, 279; H osp ita l, 442; in c lu sa , 497; L a tin a , 442; Palacio, i»»' 
U niversidad , 104.

EfttatlÍ!«lK‘,n .—.4 d e d u c ir  d e  u n  cu t id ro
co m uy recien te , Ja población de la  t ie r ra  asciende a  l,213.00l),00'| 
a lm as. De este  num ero 369 m illoues vienen á  co rre sp o n d e rá  la raza 
casiaiiu , 352.000,000 á la m ougula, 190.000,000 a la  e tióp ica , l.OOU.uv
r I . . .  . . i W k  . . . x i i  I .  ’J  \  V

U la muugvui, a»jm.vvv,wvv u
á la am ericana  y 200 .000 ,000  a la m alaya, h a b la n  8 .6 0 4  idiomas, 1 |* 

0 d iferentes re lig iones. M ueren a l año m ás de 33J.d5a.tenecen á  100 u nerem es reng lones, n iu c ieu  a» u..v mv 
perdonas, ó 91,454 al d ia , 3 ,/3 ü  por h u ra , 60 por m inuto  y una por_ 
guiido. E s te  decre tim ieu lü  se im e la  con un num ero ig u a l de 
los. La duración m edia de la vid.i hum ana es de 33 años. Lúa cu 
p a rte  de la población fenece an tes de los 7 y la m itad  an tes de c6'“r ,  
los 17 años. De 10,000 per^ollas solo una llega á  la edad de 100 un ' 
Do 500 una á  los 8 0  y de 100 tan  solo una a  los 6 5  años. Los 
viven m ás tiempo que los so lteros. H a sta  los 50 años tienen las 
m ayo r segu ridad  de ex is tencia  que los hom bres, m as ta rd e  la pu’ 
bilidad viene á  s e r  ig u a l p a ra  am bos sexus.

Do 1,000 personas, 65 están  casadas, celebrándose a llá  po r los oc 
de ju n io  y diciem bre, por lo re g u la r , m ayo r num ero de matrimunios- 6 
n iños nacidos en la  p rim avera  son po r reg la  gen era l m as robustos 4^ 
Jos que nacen en las o tras  esiacioues. Los nacim ientos y defunciu»#’ 
veritican  generalm ente  d u ra n te  la noche. L a  gente de a rm as tomar £ ^ 
tilu y e  como la  octava p a rte  de la  población. L a  clase de ocupación ej 
ce una influencia c ran d e  sobre la  duración de la  v id a , así es,

n i-la s  32 , auugados 29, a r iis ta s  2tí, p ro .eso ies 27 y m c d ic o s2 í. ^  
millones de cn s .ian o s , 5 m illones de ju d .o s , 6 m illones vienen a cu 
pender a las re lig iones asia ticus, 16U ui.lionas a l u iauoineusJia ) 
niilloiies ul paganism o. l ie l  num ero de cri..t.aiios 170 lu iiu u e s  gf| 
cen á la iglesia cató lica rom ana , 76 uiiUoues ú  ia  g rieg a  y 89 mU 
soQ pro teslan les.

•  V V U A C r  « U  V V i a f U  j p U l t Q  U Q  l U  A a B  U w  w V  — ^
ce una influencia g rande  sobre la  duración de la  v id a , así es, 
edad de los 70 años llegan do cada 100 in d iv id u o s, p e rte iie tien ies ai 
ro 42 , agrii.u ilures 40. com orciaiues y fabrican tes 33, soldadua 8 * ’ ''oaj»i¡ I.. i>4ií ___.1 ...  *«

P eriód ico  de u ied icln a .—>((El E co del
rio político que presla apoyo ai actual gahínetOr ba cpmeuzaoo * r
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bücar los domingos uná Revista de medicina, cirujía y farmacia. De buen 
agüero es para nuestraciencia y profesión que los periódicos políticos otor­
guen á ambas muestras tan señaladas de consideración y de preferencia. 
Vi conociéndose su importancia, y se generaliza por tanto el público 
iprecio. Constantemente hemos recomendado á la clase los periódicos que 
muestran buena disposición rcspe.'to á ella defendiendo sus intereses, y 
e-o hicemos ahnra tocante al £co deí Poií. Tenemos á lo menos cinco 
periódicos, de opiniones distintas, muy recomendables; La Iberia que 
fundó nuestro inolvidable amigo Calvo Asensio; La Soberanía Hañonal, 
que no perdona ocasión de abogar por las clases médicas; El Eco del Vais; 
ff León Español, cuyo director se honra con un título profesional y LaSa- 
iud Puiiúa. ¡Hay de todos los gu.stos!

Mccilcog en el parlainen lo Italiano.—Gn la Cá­
mara de diputados, Qguran los señores Bottero, Cecconi, Cipriani, Cogno- 
la, lletnaria, Deodato, Lanza, Slontegogna, Morelli y Salvagnoli. En el 
lanado se sientan los señores: Bufalini, Burci, Panizza , Prudente, Puc- 
ciflOUi, Tommasi y Zannetti.

Una medica en fárfara.—Sabido eg que h a ce  po­
to se abrió en Lóndres una escuela de medicina para las señoras, y que 
ya le habían hecho inscribir 20 señoritas como alumnas; pero lo que no 
ttbiamos es que el ejemplo de los ingleses y norte-americanos va cun- 
iliendo á nuestros vecinos los franceses. Como en la familia de los árabes

se permite fácilmente penetrar á los médicos, ha ocurrido al gobierno 
francés crear mpdicas para el servicio del bello sexo musulmán, y se ha 
imperado por dedicar a nuestra profesión á la señorita Rengguer de la Li­
me, que habia dadi) pruebas de aptitud obteniendo de antemano el diplo­
ma de bachiller en letras. No pasará, pues, mucho tiempo sin que la refe-, 
nw señorita sea toda una doctora en medicina. Otras seguirán, y quizás 
á  aquí á medio siglo la mitad del personal de la profesión pertenezca al

Ennnog.—En el O este  de Africa, eeren del ecu a -
Jar, ha descubierto Mr. Chaillu, legun carta que se ha publicado en el 
“mH, una tribu de enanos.

Eesle bovina en In g la terra .—Aunque en  nuestro
país oüdie se cuida de impedir que penetre tan mortífera epizootia, lo 
wat no es de estrañar cuando se desatiende de igual manera la salud del 
aambre, bueno será se sepa que según resulta del segundo informo do la 

nombrada en Inglaterra para hacer el estudio de este azote, son 
las pérdidas que han sufrido y continúan sufriendo los ga- 

formarse de ella idea, saber que en octubre dieron 
én ‘'*?P®cloros (y nunca tienen conocimiento de lodos los casos)
I a animales enfermos; hasta el 4 de noviembre, de 20.897 ; hasta 

L “‘ctembre, de 39.714; hasta el 30 de este mismo mes, 73.349; y 
MUI el 27 de enero, 120.740; de modo, que habia duplicado el número 

1- il? cuatro últimas semanas. Solamente en el condado de Chester iban 
-i^'^'•asos de enfermedad el 27 de enero. —La Comisión concluye di- 
deifl *1?® diligencia para encontrar remedio á mal tan
ítl ensayado la vacunación como medio preservativo en
T en r* 'I® animales, aunque no baya ofrecido ningún resultado;

^ueel único medio eficaz para contener el mal, es impedir la 
swcion ó movimiento de los animales, aislarlos tan completamente co- 

( posible, y matar cuanto antes i s que enfermen.—Aprovechando 
si aquí nos cuidáramos do cosas tales, podría el gobierno 

1 • (j ruina á nuestra agricultura, sin más que disponer; 
yue no se permita la introducción de ganado estranjero. 

i„j■ I Uu® se dé muerto, si ocurriere en España algún caso, no 
do ror I® llamada peste bovina, sino á cuantos hubierai

solo al
... - _____ _ . . w . h u b i e r a n  teni-' roce Con él.

t'on V estableciera en*los puntos amenaz.ados la posible separá­
is ira'. de ios ganados, para impedir que de más ganaderías

.T̂ niitcL á nli'íifi ci llanapA ó attnrA/vAr an fklrrnnfi>mila á otras si llegara á aparecer en alguna.
lo precedente llega á nuestra noticia que en las tres prime- 

(ijji *™®oas de febrero han sido atacadas 33.744 reses. Desde el prm- 
h¿n, ®P'demia iban invadidas 196.379 reses, de las cuales sola- 
■«oto han curado 21.092.

t un j . *pl«uso y un» prcgun i» .—L os versitos estnn
io L  íEs una musa la del morañego que nos encanta! l’ero ¿<uón- 
íel p*^llo?¿qu«ajjoiiamo4 ógueno «ule Jamiis?—Váyase el sabueso 

dejando de coplas, y cumpla á los pobres cirujanos, que 
*ofor p arrumaco», la palabra que les tiene empeñada de mela- 
qtii_ en médicos. ¡Vencer ó murir! Ese es su compromiso. Con
'*líÍo8'> 'd .  ¿cuándo sale? ¿»e están imprimiendo ya los nuevos

' A ? ’®”®*®- — D en ad n  hny en Eíspnñn tnnta n e -
•. .. ó comn Ha — i— ------- gg trata da establecer uno

lis» ‘••f'
jjado

(a Vaipn'*™'* manicomios; por eso sin
otro en Burgos y otro en Santiago, á mas del modrío que 

construirse en Madrid cuando haya dinero para ello.
graiiuloK» de naeslros em igrados en

lí d^n—pondo cuenta de haberse observad i la nfulmia granulosa en 
»1 soldados españoles que se hallan refugiados en Portugal, dirija 
Kr grivp • una suave inculpación, que no deja sin embargo de
qjeei “neslros médicos militares. Muéstrase inclinado á suponer 
inciden aiuerior ála entrada en l’orUigal, y funda su cro-
liiirj, preocupa tanto la dolencia referida á los facultativos mi-

®spdno.es como a los portugueses.
R «o puede»!—Como e a  la parle ofleial del

*ñi®rlor habrá viiuj el lector, ha recordado de nuevo á los gober*

nadores la Dirección general de sanidad, que remitan Io.s estados de ín 
vadidos, curados y fallecidos del cólera; cuyo mandato solo han cumplido 
hasta el presente los de las provini'ias de Albacete. Alicante, Avila, Ba­
dajoz. Córdoba, Segovia y Tarragona.—Desengáñese la Dirección; una 
esladislica de la pasada epidemia colérica es ya imposible* Estas cosas 
han de hallarse convenientemente dispuestas de antemano, y aun así se 
encuentran dificiiUades casi invencibles. I.os estados que ha recibido, so­
bre corresponder á provincias poco afligidas por el azote, difuilmente 
serán eiaclns ni aun en lo relativo á los (allcridos. Los gobernadores 
de las provincias que han sido diezmadas por el cólera, podrán hacer y 
remitirle si en ello se empeña, un pliego dividido en casillas y cubierto 
de números; pero de ninguna de lus maneras una verdadera estadislica. 
iDe esa manera no se pueden obtener jamás estadísticas formales y dig­
nas de un gobierno!

ülcd icos á la vergüenza —Im p lacab le  el gob ier­
no con los médicos, ha sacado nominalmente á la vergüenza en la Gaceta á 
los directores de baños que no han remitido la memoria anual correspon­
diente á la última temporada. Sobre este asunto habremos de volver ha 
hablar en orasion más oportuna. Baste, por ahora dejar consignado que 
ya se empieza en España á hacer que cumplan con su obligación los fun­
cionarios públicos V empleados de! gobierno; pero que se empieza por los 
médicos, que son como quien dice carne de cañón para los gobernantes. 
¡Ellos se tienen la culpa!

Indirecta  del P ad re  Cobos.—tlii eo fesa  gad ita­
no dá noticia ile que aquella Junta provincial de sanidad tendrá que ha­
cer muy en breve la propuesta para proveer tres plazas de médico do 
Chiclana, y añade entre cándido y amenazador, lo siguiente; «Abriga­
mos la esperanza de que tan ilustrada corporación, atendiendo á los méri-

. . hampos y _____
Parécenos que en casos tales la esperanza que se debe abrigar siempre, 
es Ja de que ordenen las juntas listas según los mérilo.s Y servicios de los 
pretendientes, procediendo con la más estricta imparcialidad y la debida 
justílicacíon.

Ifiicii hecbo .—L a d irección  de socorros públicon
de París ha tomado disposiciones para impedir el comercio de cabelleras 
á que se entregan con mucho ahinco las enfermeras de los hospitales do 
aquella ciudad. Las mujeres llevan ahora tanto cabello postizo, que este 
comercio ha llegado á lomar importancia, y se citan enfermeras que rea­
lizaban benelicios enormes. Dicese que algunas, además de comerciar con 
las cabellera.;, negociaban también con las dentaduras. Era en realidad 
un escándalo, y la autoiídud ha tratado de ponerle coto.

E s p l í q i i e l o  q u i e n  p u e d a  — S e g n n  d i c e l a  n R e v i S '
fa de Ciencias Medicas* de Cádiz, en las cercaiiias del Rio-Verde, interior 
de la provincia de Parana, una mujer acaba de dar á luz tres infante», 
de los cuales, dos son niños y el tercero es una niña. Uno de los niños 
es negro, el otro blanco, y la niña tiene color mulato. Este hech.) pue­
de ser posible, considerando los curiosos fenómenos de la naturaleza. 
En Méjico, en lu América central y en la América del Sud acontece 
con frecuencia, que una mujer pare dos hijos, de los que uno conserva 
el tipo negro, y ei otro el indiano, por ejemplo: también algunas ve­
ces se observa parientes de tipos más ó menos desvanecidos, que dan 
á luz un hijo que reproduce de una manera completa el tipo de sus ante­
pasados.

COM LW ICADO.

Sn. D. San/kPlo EscotiR,
Mi apreciable amigo y compañero: acabo de leer, en el Er, Sisf.o 

Msmco de antes de ayer, un artículo en que, comparando el número 
de plazas do baños minerales existentes con e! que aparece en la Esta­
dística balnearia publicada en la Cucefa, se echan de menos, naturalmen­
te, quince de las de planta; ó, lo que es lo mismo, figuran como moroso» 
en el cumplimiento de sus deberes quince Médicos Directores propietarios, 
por no haber presentado en tiempo oportuno la Memoria anual quo 
previene el artículo 37 del Reglamento vigente del ramo. Entre esos 
funcionarios públicos aparezco yo necesariamcnle, puesto que está en 
descubierto en la citada Estadística la Plaza do Pucrlollano confiada á 
mi direciOD facultativa. Y como quiera quo necesito sincerarme ante el 
público de una falta que se me atribuirá, sin haberla cometido, suplico 
á V. se sirva insertar, en el número próximo do su ilustrado periódico, 
estas líneas, en las que consigno del modo más terminante que en los 
17 años que pertenezco á la benemérita clase do Médicos directores de 
baños, M i SOLO he dejado do remitir en tiempo oportuno, es decir, 
antes del 31 de diciembre, la Memoria á queso refiere el ya citado 
articulo; y quo en el año que acaba de trascurrir, no contento con enviar 
en 23 de dicho diciembre la Memoria que publiqué en el último julio, 
acompaño á U mUma la anual de la temporada, en la que, entre otro*
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datos estad ísticos, se ba ilan  consignados los afaetos ocasionados p o r las 
aguas.

Con lo dicho crea  queda  d estru id a  la  no ta  de moroso que p u d ie ra  
a tribu irsem e.

Soy de V .  afectísim o am igo y  co laborador. Q. S . M . B.
Carlos M estre  y  M arzal.

P uerto llano  97 de febrero  1888.

E S T A F E T A  O E  E O S  P A R T ID O S .

Los profesores que pretendan la vacante de m édico-ci­
rujano, y farm acéutico de Ablitas (Navarra), tengan p re ­
sente, que  los profesores que residen  en dicho punto  hace 
m uchos años, piensan con tinuar en el mismo á partido 
abierto.

VACANTES.
M L o  BSTÁs L a  de m<dtco-riru/ono t i tu la r  do H oyo de P in a res : prosin* 
m  de ATila; dotada con 3 .000 r s .  po r la asistenc ia  á lo i pobres, y  casa 
habitación. D icha T illa, s itu ad a  en la p ro tin c ia  de A rila  partido  de Ce* 
b rc ro i, goza de m ucha tran q u ilid ad , de ag rad ab le  tem p era tu ra , y  cese- 
cha; fru ta s  de todas clases; consta de áOO recinos y  se calculan  la i  igua- 
las e n tre  estos y e l p rofesor en unos 9 .000  rs. S e  adm iten so licitudes 
hasta  el 18 de m a n o .

(P . P .)
— L a de m rdico-rírujano t i tu la r  de H adarán , pa rtido  de N á jera , p ro rin - 

c ia  de Logroño, de 230 recinos con la dotación de 2 .000 rs. an u a les  pas 
gados de lo s  fondos públicos, por la  asislenc ia  á las fam ilias cobres, 
y 10.000 po r igua las e n tre  los vecinos acom odados, 6 bien 330 lan eg a- 
de buen trig o  á elección del facu lta tiro . Los asp iran tes  d irig irán  su s so ­
lic itudes docum entadas a l  p residen te  del ayun tam ien to , dentro del té r­
m ino de ve in te  dias, á  co n ta r desde en el que se  anuncia  en este  perió ­
dico. B adarán  1.* de m arzo de 1860.— E l a lcalde , A tanasio  T o rrec illa .

{P. F.)
—E l alcalde que su scrib e , en concepto do p residen te  del pa rtido  m é­

dico de c u a r ta  cíase que form a este  lu g a r  y los de A b a u rrea  a lta , y  baja, 
(provincia de N avarra) A ribe  y V illanueva, d is tan tes  e n tre  sí tre s  cuartos
ífe hora  próxim am ente, anuncia  la vacan te  de la plaza de mcdtco-ctruj'nno 
titu la r  de dicho partido , con la  dotación de 250 escudos, satisfechos t r i ­
m estra lm ente  por los ayun tam ien to s de los dichos pueblos por la asislencia  
de 70 fam ilias pobres, con a rreg lo  a l reg lam ento  orgánico  de 9 de no­
viem bre de 1864, y 1 ,130 escudos por la  a.sistencia de las fam ilias aco­
m odadas, que p a ra  el efecto so han  asociado á  los respectivos ay u n ta ­
m ientos; satisfecha esta  can tidad  po r la asociación do los m ism os veci­
nos; podiendo el facultativo con tra ta rse  con algunos pueblos com arcanos 
que carecen de facultativo.

Los asp iran tes  d ir ig irán  su s so licitudes al alcalde que suscribe , docu­
m entadas soeun está  prevenido, en el térm ino  de tre in ta  d ias contados 
desde la publicaoion do este  anuncio  en la  Gacela de Madrid y en el Bo/elín 
Oücial de e s ta  provincia. G arayoa  7 de febrero de 1866.— A ngel Indave.

(P . P .)
— L a de médico-cirujano de O chagavia  }  dos anejos, provincia  de N a ­

v a rra ; su  dotación 230 escudos por la  asistencia  de 70 fam ilias pobres 
y  430 po r la  de los vecinos pudientes, con m ás 400 robo.< do trigo  pagado 
el m etálico trim estra lm en te , y e l tr ig o  en San  M iguel de cada año. Las 
solicitudes hasta  el 6 de ab ril.

(P. F.)
' — La de médico-círujímo de M iajadas, provincia de Cáceres; su  dota­
ción 3 .400  rs. por a sis tir  á  los pobres y de 7 á  8 .000 rs . de ig u a la s . L a s  
lu lic itudos docum entadas h a s ta  el 3 de ab ril.

— La do médico-cirujano de La C um bre, provincia do Cáceres; su  d o ta ’ 
eioD 3 .000  rs. do fondos municipales po r a s is tir  á  130 pobres y  20 m ái 
por cada uno do los que escedan de esto  núm ero , y las, igualas que po­
drán  ascender de 7 á 8 .000  rs. L as solicitudes h a s ta  el 3 de a b ril .

— La de medico-cirujano del E sc u ria l, prov incia  de C áceres; su dota- 
eion 3 .000  rs. po r a s is tir  á 150 pobres, de fondos m unicipales y  ol igua- 
latorio . L a s  solicitudes h a s ta  e l 2  de ab ril.

— L a de médico-cirujano de Y a ld eh u n car, provincia  de C áce re i, y un 
anejo: su  dotación 1.020 rs . por a s is tir  á 31 pobres y  la s  ig u a las  con 160 
pudientes. L as so licitudes h a s ta  el 3 de ab ril.

- L a  do m édíco-orujojio de C asas de M iilan , provincia  de Cáceres; su  
dotación 3 .000 rs . po r a s is t ir  á  150 pobres y la s  igualas . L as solicitudes 
h a s ta  e l 2 d e a b r i l .

— La do infdíeo-ctniyano do V illanueva  do la  V e ra , provincia^do C áce­
res; su  delación 3 .000 r s .  de fondos m unicipales por a8Í>lir á  130 pobres 
y 20 rs . m ás pnr cada uno de los que escedan de este  núm ero y el igua- 
latorio  con 353 vecinos, rebajando los pobres. L as solicitudes docum en­
tadas hasta  el 2 de ab ril.

— La de medi'0-ríruj7no de F u en tes  de R opel, provincia  de Z am ora; 
su  dotación 2íi0 escudos por la  asistencia  de 70 fam ilias pobres y la i  
igualas . L as solicitudes b a s ta  fin de m es.

— L as dos de médico-cirujano de C uevas, provincia  de A lm ería ; dola­
das cada u n a  con 400 p s 'u d o i por la asisteoc ia  de 200 fam ilias pobres, 
L as solicitudes basta  el 28  del eorriente .

— U na de las dos de médico-cirujano de P u eb la  N ueva, provincia 
Toledo: su  dotación 2.50 escudos por la  asistenc ia  de los pobres. Las 
ciludes h a s ta  el 28  del corrien te .

— La de medico-cirujano y  farmacéutico de Blazquez, provincia de Cón 
doba; do tada la  p rim era  con 2 .300 rs. por la  asislenc ia  de 70 familiu 
pobres, y  con 1 .200 la  segunda. Las so licitudes h a s ta  el 28 del corriente.

— La de c iru jano  de V a lle ra s , provincia  do M adrid; su  dotación 7.1M 
rea les p a ra  a s is tir  en los casos q n irú rg icos á los pobres, y  las iguaiai; 
los so licitantes deberán  se r m édico-cirujanos. L as so lic itudes portode 
este  mes.

ANUNCIOS.
CLINICA MEDICA

DEL HOTEL DIEÜ DE PARIS 
p o r  A . T r o u t t e a u .

catedrático de clínica médica de la facultad de medi­
cina de París; médico del Hotel-Dieu, etc., etc., tradu­
cida por D. E. Sánchez y Rubio, licenciado en medicina y 
c iru jía , prem iado por la Facultad de Medicina de Madrid, 
— Traducción esclusiva, con arreglo al tratado de propt- 
dad literaria  entre España y  / 'ra n e ta .—Segunda edición 
corregida. Obra de texto.—Dos tomos en 4.® español, de 
cerca de mil páginas cada uno, buena ed ición , cien reala 
en toda España.

Los pocos ejem plares que ya quedan d« la segunda edi­
ción de esta obra adm irable, llamada tal vez á escedereo 
reputación á la M ateria médica del mismo autor, se vendíQ 
en Madrid en la Enciclopedia de Ciencias médicas, calle de 
la Union, 4, 3.° izquierda, y en las librerías de Bailly-Bai- 
iliére y Moya y Plaza. Remitiendo el im porte por medio de 
carta  á la adm inistración se sirve el pedido á vueUa de 
correo. Las letras, libranzas ó cartas órdenes deberán es­
pedirse á favor de D. Eduardo Sánchez y Rubio.

Est&n imprimiéndose los nuevos é interesantísimos 
fu los, correspondientes á o tras tantas enfermedades no 
tratadas en las ediciones an teriores, que han  aparecido 
salteados en la últim a edición francesa.

Por justa  consideración á los suscritores que se han s®“
TÍdo lom ar los dos prim eros lomos de la traducción esp^
ñola, han sido coleccionados dichos nuevos capítulos 
un TERCER TOMO, qu6 pronto estará á la venta. De este mo­
do no se verán obligados á tomar toda la t e r c e r a  e d >cio*UV it ' j  VI/ «/Vi v«ír wv»  ̂ V-,
española, que ya está en preparación, los profesores q“
’ , -------j ----------- — hanpo’han adquirido las anteriores; de cuya ventaja no hau p« 
elido d isfru tar los suscrito res á la prim era edición frauce^ 
que para  tener lo nuevo de la segunda han  do com prar) 
tres lomos en que esta disem inado.

TRATADO CLINICO Y  PRACTICO
DE LAS ENFERMEDADES DE LOS ÑIÑOS

por F . R illic t y  E . B a r th a .
Obra prem iada por la Academia de Ciencias y por la de M®' 
dicina, y  autorizada por el Consejo de Instrucción 
para las facultades y las escuelas p reparatorias de Medicm ' 
traducido de la últim a edición francesa por D. Joaquín úo 
zalez Hidalgo.

Hacia tiem po que le  echaba de menos, u n  tratado 
derno completo, teórico y práctico de las enfermedades 
los niños; el que hoy anunciam os llena complétame 
este vacío, y  podemos decir que es una obra maestra <1 
no deja nada que desear. .jj

Se publicará  en nueve entregas, una cada mes á con 
desde el 20 de febrero de 1860. Precios; las ocho pr*®®., 
entregas, 15 rs. en Madrid y  17 y medio en provine
franco de porte, y la novena y última,

NOTA. Los señores que de.searen rec ib ir la 
una vez, es decir, los tres magníficos tomos, desde ® 
se les podrá rem itir, puesto que la obra está del .q. 
presa. Precio; 120 rs. en Madrid y 140 en provincias, » 
co de porte. , j  o C-

Se suscribe en la lib re ría  estranjerayjnacional 
BaiUy-Bailliere, plaza del Príncipe Don Alfonso num®

Por todo lo no firmado,
R. Sanprütos.

EDITOR, P. G. Y ORGA.

Imprenta de Pascual Gracia Orca, Biombo,
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